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Sr. Director de El Diario de Manila.

Temporales.— Nieves. — Desgracias. 
Socorro á los obreros.

En lo político y en lo atmosférico, ha sido la se­
mana iiltima, borrascosa en sumo grado. Han con­
tinuado las nieves, los huracanes y las inundacio­
nes. En las embravecidas costas han naufragado al­
gunos buques, registrándose la muerte de varios 
tripulantes de pequeñas embarcaciones. En el Pa- 
iares (Asturias), un alud de nieve desprendido de 
la montaña, descendió violentamente sobre un pue- 
blecillo, causando la muerte de cinco personas y 
destruyendo varios edificios.

La incomunicación por la vía ferrea con la pro­
vincia de Oviedo persiste, porque los nevascos se 
suceden casi sin interrupción. En otras regiones de 
España, el rápido deshielo ha aumentado de un mo­
do tan considerable el caudal dé los ríos, que ha 
llegado á temerse su desbci*damiento con grave 
perjuicio de la agricultura.

Las lineas telegráficas funcionan con muchísimo 
retraso, y él cable de Canarias se halla hace ya mu- ' 
dios días interrumpido. En Madrid ha nevado algo, 
pero muy poco. En cambio, varias veces han inter­
ceptado las nieves el paso de los trenes en el veci­
no Guadarrama. Viento duro y lluvia abundante 
no han faltado á los habitantes de la corte, y lo.s 
consiguientes derribos de chimeneas y cornisas de 
yeso de los edificios. Los rigores del invierno, este 
año excesivos en una gran parte de la Península, y 
la paralización forzosa de los trabajos en las minas 
y en otros centros industriales, han creado á la cla­
se obrera una situación muy penosa y aflictiva. De 
ahí que los Ayuntamientos y otras Corporacione.s 
hayan tenido que apresurarse á fundar cocinas eco­
nómicas, á repartir ropas de abrigo y asilar á los 
indigentes sin domicilio.
El conflicto <le los trigueros.— Sa <les- 

arrollo.—Soluciones conciliadoras.
Origen y motivo de gran preocupación para el 

Gobierno'ha sido la proposición presentada en el 
Congreso por el Sr. Rodríguez Lagunilla y otros 
diputados castellanos, sobre prohibición de que se 
importen en nuestro país cereales, extranjeros, para 
proteger de este modo los nacionales. el trigo so­
bre todo.

El alma de la propaganda de este grupo de tri­
gueros y su verbo más genuino, es el senador por 
Valladolid, Sr. Cuesta y Santiago, que toma todas 
estas cuestiones de intereses de región con un ardor 
y un entusiasmo invencibles. El Sr. Cuesta, pariente 
del Sr. f ta mazo, y algo distanciado de éste en la 
política arancelaria, es un proteccionista enragé, 
intransigente y exagerado. Se creyó en un jirinci- 
pio por aquella parte de la opinión ministerial adic­
ta á las soluciones librecambistas del Sr. Moret, 
que detrás de la cortina alentaba las maniobras de 
los trigueros el propio diputado por Medina del 
Camjio, y de ahí los anguriofs pesimistas, abultados 
por los conservadores que desean ver la situación 
totalmente destruida por las disidencias y las gue­
rras intestinas.

Ello es que entre diputados y senadores afectos á 
una protección decidida al desarrollo de la agricul­
tura, matando con disposiciones aduaneras toda 
competencia exterior, se ha formado un núcleo en 
el que figuran los Sres. Fernández Daza, Calvo y 
Gil, Tinoba. marqués del Vadillo, Risueño, conde 
de Vilana, Alvear, Pozo. Gil Becerril, Bushell, Sán­
chez Albornoz, Lagunilla, Liniers, Montilla (1). .Je­
rónimo i. Arnedillo, Rey Ajiaricio, Alonso ^Jartínez, 
Torán, Silvela (D. Eugenio), Pombo, Fernández de 
’S'elasco, conde de Retamoso. conde de la Corzana, 
Sauz, Mella, Baillo, Isasa, Silvela (D. F. A.), Puerta, 
Muro. Castellano, Cárdenas, Salcedo, Cañellas, Ba­
llesteros, González Medina, Cuesta y Santiago, con­
de de lo.s Villares, marqués de los Castellones, conde 
de Moutenegrón, Santa Cruz, marqués de la Viesca, 
conde de Esteban Collantes, Fernández Daza, Gallo, 
Sendín. Torre Minguez, Bustillo. Sánchez Arjona, 
Garijo, Recio de ípola, marqués de Cañada Hon­
da, Bullón, García Barrado. Rocafort, Rusiñol, Ma- 
luquer, marqués de Ibarra, Gascón, Escartín, Barrio 
y Mier. Camisón, marqués de Valdeiglesias y algu­
nos otros.

El grupo principal de los trigueros nombró una 
Comisión ejecutiva encargada de gestionar cuanto 
interesase al mejor éxito de su proposición, y cuando 
supo que la candidatura designada por el Gobierno 
para la Comisión que dictaminase en aquélla, se 
componía de los Sres. Sánchez Guerra, Atienza, 
Parra. Sánchez Arjona, García Trapero, Lagunilla 
y Garijo (D. Cipriano), se decidió á examinarlos 
previamente, pues si no respomlían de confor­
midad con sus propósitos, formaría el grupo can­
didatura airarte. El único candidato que estaba 
en el Congreso era el Sr. Garijo, quien compareció 

en la sala del Parlamento, donde los trigueros ce- 
le-braban su asamblea.

Dijo el Sr. Garijo que él era partidario de la liber­
tad de comercio (movimiento de impaciencia entre 
los concurrentes); pero que esto no obstante, enten­
día que debe protegérsela agricultura en la medida 
conveniente y necesaria. (Atención.) Por esto decla­
raba que no se opondría á que se recargasen los 
derechos á los trigos en una peseta los 100 kilos, ó 
en dos todo lo más. ( Protesta.s de los trigueros 
más recalcitrantes; voces de «¡No nos sirve! ¡Hay 
que eliminarle de la Comisión!»— Exclamaciones 
que el Sr. Garijo oía con verdadero asombro, y á 
las que contestaba: «Caballeros, yo he expuesto con 
entera lealtad mi criterio».—Es rechazado por acla­
mación este candidato, y la Asamblea acuerda exa­
minar al Sr. Sánchez Guerra.)

Llega á la puerta de la sala el exsubsecretario 
de Ultramar, y antes de entrar pregunta á los pe­
riodistas para qué se le llama. Le cuentan éstos lo 
ocurrido con el Sr. Garijo, y después de declarar 
que él no debe explicaciones más que á la sección, 
cuando haya sido designado por el Gobierno, se re­
tira.

Mientras tanto, algunos de los trigueros liabían 
recapacitado que el procedimiento que seguían to­
caba ya, por lo cómico, en el ridículo, y propusieron 
que se facultase á la presidencia para que conferen­
ciara con los candidatos y señalase al ministro de 
Hacienda los que debían ser sustituidos por otros 
que estuvieran incondicionalmente conformes con 
la proposición.

Esto no fué del agrado de todos los congregados, 
que exigían aquel medio de asegurar por confesión 
pública el cumplimiento de la obligación que con­
trajeran los candidatos, y el debate tomó por mo­
mentos los caracteres de un verdadero tumulto, en 
que todos vociferaban, y algunos abandonaron el 
salón' considerando que era imposible entenderse.

Por último, el sentido de la realidad se impuso, y 
se acordó que el Sr. Cuesta y Santiago conferencia­
se con el Sr. Canalejas y le propusiera la sustitu­
ción del Sr. Garijo por otro que sea afecto á la pro­
posición. Que el Sr. Cuesta examine á los candida­
tos que no lo fueron por la Asamblea, y que de 
acuerdo con el ministro de Hacienda ultime la can­
didatura. Si es conveniente á los intereses de los 
congregados se votará, y si no, se formará otra fren­
te á la del Gobierno.

Las conferencias de los trigueros con el Sr. Ca­
nalejas dieron escaso resultado. El ministro, des- 
])ués de declarar que el Gobierno era simpático á la 
proposición, por entender que la agricultura estaba 
realmente necesitada de defensa y apoyo, pero que 
no podía plegarse á que se le impusiera una Comi­
sión distinta de la por él señalada, abdicando así la 
dirección de los debates, excitó á lo.s conferencian­
tes á la concordia, ofreciendo todas aquellas fran­
quicias racionales que pueden otorgarse sin suscitar 
represalias del exterior.

Durante algunas horas se creyó inevitable la ba­
talla entre los proteccionistas de la mayoría, coliga­
dos con los conservadores y el Gobierno. EÍ Sr. Cá­
novas ha telegrafiado á los diputados de su partido 
ausentes para que vengan á Madrid ganando horas. 
El Sr. Sagasta ha hecho lo propio respecto á los 
adictos al Gobierno. Se notan síntomas de tormen­
ta, pero para conjurarla han conferenciado larga­
mente Montero Ríos, Gamizo, Sagastay Puigcer- 
ver, y se cree contar con que los ánimos se aquieta­
rán ante la promesa de que la proposición pase en 
su día á la, comisión arancelaria para que ésta la 
examine y someta al acuerdo del Gobierno una so­
lución igualmente distante de todas las exageracio- 
ne.s de escuela, pero en la tendencia de un protec­
cionismo prudencial y de un amparo discreto de lo.s 
intereses agrícolas.

Consejos de ministros.
El Consejo de ministros del domingo se ocupó 

extensamente de la& dificultades suscitadas por los 
trigueros; el Consejo se interrumpió para que el se­
ñor Sagasta pudiera recibir á la comisión ejecutiva 
de la Asamblea de los mismos. Tampoco se logró 
convencerlos, aunque no se presentaban en la mis­
ma actitud batalladora.

En aqueUa reunión de ministros y en la que cele­
braron en la noche del lunes, terminada la sesión 
del Congreso, trataron los consejeros responsables 
de algunos asuntos administrativos, como la circu­
lación de duros falsos (corren algunos), aprobación 
del pliego de condiciones para la construcción del 
ferrocarril de Teruel; aplicación por la compañía 
del Norte de las tarifas máximas para transportes y 
viajeros.

Se acordó que las vacantes que ha dejado el señor 
Sanromá en la Junta de la Moneda y en el Consejo 
de Instrucción pública, sean ocupadas, respectiva­
mente por los Sres. Urzáiz (D. A.) y Sanmartín.

También se nombró una ponencia compuesta de 
los ministros de Hacienda. Marina y Ultramar, 
para que propongan los medios oportunos para dis­
minuir los daños que á las clase.s civiles y miltares 
produce la altísima cifra á que han llegado los cam­
bios en el Archipiélago filipino.

En las Cámaras.—Una votación 
significativa.

Las Cámaras han reanudado sus tareas en la fe­
cha designada, sin que hasta ahora hayan entendi­
do en ningún asunto de importancia'

Ha resultado un fiambre de marca mayor el deba­

te político iniciado en el Senado por el señor conde 
de Torreanaz, quien ha reproducido todos los car^ 
gos dirigidos en estos últimos tiempos al partido 
liberal.

Otro conde, el de Esteban Collantes, refuerza los 
argumentos de su compañero y correligionario, y 
da por muerta á la situación.

Se levantó á contestarle el presidente del Conse­
jo de ministros, y empieza diciendo que no se expli­
ca el por qué de la importancia que ha dado á su 
discurso el señor conde de Esteban Collantes, pues 
no-hay motivo que la explique, y que va á hablar 
muy poco, pues como casi todo el discurso del ora­
dor conservador se ha referido á su persona, quiere 
ocuparse poco.

Manifiesta que en ningún país del mundo se ha 
adelantado tanto en tan poco tiempo en la cuestión 
política, para que se le moteje de no haber hecho 
nada, siendo el que más ha trabajado por aquel 
adelanto.

Que continúa en el poder, no por habilidad, sino 
que está en él haciendo un sacrificio, porque á pe- 
sai’ de lo ique piensen en contrario los conservado­
res, está gobernando con la confianza de la Corona 
y del país.

S. S.—añade—quiere que me vaya, y yo no estoy 
por dar gusto á S. S.; si no creyese que podían re­
sentirse altos intereses, os entregaría el poder con 
mucho gusto mío. (Aprobación).

Este debate ofreció la particularidad de que in­
tervino en él, para alusiones, el exministro de Ul­
tramar Sr. Becerra, quien, explicando su salida del 
ministerio, dijo que en la.s reformas de Cuba no era 
partidario de la Cámara única, y que su amor á la 
integridad de la patria le llevaba más bien á la 
política de asimilación que á Ja del autonomismo ó 
del refofmismo, lioy en boga.

El Sr. Ortiz de Pinedo hizo al Sr. Becerra una 
objeción, que no deja de tener fuerza.

Le preguntó por qué estando presentado á las 
Cortes un proyecto de reformas para Cuba, aproba­
do por- el Goliierno, había aceptado la cartera de 
Ultramar, cuando esas reformas contenían puntos 
esenciales en que disentía el senador demócrata del 
autor del proyecto.

De las preguntashechas en la alta Cámara al Go­
bierno, la de más actualidad la formuló el señor 
conde de Canga Arguelles, extrañándose ele que se 
consientan los duelos de que con frecuencia hablan 
los periódicos.

■ Este es un delito penado en el Código, pero que 
no se castiga nunca. El conde hace bien en quejar­
se de que resulte contradicción flagrante entre la ley 
y la costumbre, aunque inclinándose, como es natu­
ral, al cumplimiento de la ley.

Otra vez se ha resucitado en el Congreso, por el 
señor marqués del Vadillo, la consagración del 
obispo protestante Sr. Cabrera, y de nuevo tuvo que 
liacer constar el señor Maura, ministro de Gracia y 
Justicia, la sin razón de los cargos que se dirigen 
al Gobierno.

El suceso más culminante de la Cámara popular 
lia sido la votación y aprobación del acta del dipu­
tado conservador electo por Bilbao, Sr. Urquijo, 
contra la presentada por su contrincante el repu­
blicano Sr. Solaegui. Sabíase que en esta cuestión 
estaba dividida la mayoría, apoyando al Sr. Urqui­
jo los gamacistas y al Sr. Solaegui los moretistas. 
Como ya se ha visto, y descontados Jos votos que al 
primer candidato dieron los conservadores de las 
dos ramas y los que al segundo aportaron Jos re­
publicanos de las distintas fracciones, el triunfo fué 
para el Sr. Urquijo, esto es, para los amigos del se­
ñor Gamazo.

Estas divisiones no son para tranquilizar, respec­
tó á la permanencia en el poder del partido liberal, 
sino para todo lo contrario. Susúrrase que entre los 
mismos ministros hay disconformidad de pareceres 
con relación al conflicto triguero, representando los 
Sres. Maura, Puigeerver y Canalejas tres tenden­
cias especiales, si no del todo antagónicas, bastan­
te diversas. j i <

Gobernar, teniendo que ocuparse todos los días 
de armonizar opiniones, corregir rozamientos y au­
nar voluntades en los mismos Consejos de minis­
tros, debe ser tarea penosa para el Sr. Sagasta, ya 
muy quebrantado por la edad y por la.s recientes 
contrariedades que ha padecido.

El horizonte sensible de la política no puéde ha­
llarse más encapotado y sombrío.
Eos cambios en Filipinas.—Ea comisión 

en Palacio.
Realmente, ya no sabe uno qué decir en lo que 

atañe á la situación monetaria de Filipinas, porque 
el tema está agotado. • . .j-

Un día y otro aparece en la prensa el iatidico 
anuncio gradual y extraordinario de la elevación de 
los cambios de Filipinas sobre Europa. Pasa ya el 
quebranto del 70 por 100, y no se adivina donde pa­
rará esa subida terrible, que produce en el Archi­
piélago y en las personas residentes en Europa que 
tienen ahí hacienda é intereses, malestar muy hondo.

La comisión que en Madrid se ocupa en gestionar­
la pronta solución de asunto tan vital e interesante, 
no ceja en su actividad y buen deseo: de la Memo­
ria del Sr. Godinez, se ha impreso un millar de ejem­
plares, ¿Rstribuídos desde la familia real á los dipu­
tados y personas que pueden, en poco ó en mucho, 
influir en que cese la precaria situación monetaria 
de esa provincia española.

El Presidente de la comisión, señor Azcárraga
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(D. Manuel) y los comisarios de las Ordenes religio­
sas estuvieron en la noche del sábado en Palacio, 
Uerecieron una acogida amabilísima por parte de Su 
Majestad, que les presentó al rey, á la princesa y á 
la infanta María Teresa. La reina Cristina oyó con 
grau atención y cortesanía la exposición de las que­
jas qué exhala el país filipino por la crisis que se 
lamenta; hizo preguntas discretas, satisfechas con 
prontitud, sobre algunos particulares de la cuestión 
en debate, y ofreció muy gustoía interesarse cerna 
de su G-obierno para el más favorable y r.i pido des­
pacho del expediente respectivo.

Luego pasaron los comisionados á saludar á la 
infanta Isabel, que se mostró con ellos también co­
municativa y cariñosa, lamentando, como todo el 
mundo, los males que sufre el Archipiélago. Dijo 
que por su parte y penetrada, como estaba, de la 
justicia conque se reclama alguna solución que ali­
vie los quebrantos presentes, tendida una satisfac­
ción muy viva en hablar á los ministros acerca del 
objeto de la visita de la comisión.

En el Parlamento se ha alzado en una de las se­
siones de la última semana, la voz de un diputado 
que ha residido algunos años en esas islas, como se 
verá por lo que copio del extracto de sesiones del 
Congreso:

«El Sr. Carvajal y Trelles: He pedido la palabra 
para dirigir un ruego al señor ministro de Ultra­
mar, que espero que la Mesa tendrá la bondad de 
poner en su conocimiento.

»E1 asunto de que voy á ocuparme muy brevemen­
te lo he tratado antes de ahora con dicho señor mi­
nistro; lo he tratado con otros anteriores, muy espe­
cialmente con el Sr. Becerra, pero desgraciadamen­
te ni en uno ni en otros veo propósitos de remediar 
el mal, porque no he visto adoptada medida de nin­
gún género.

»Me refiero á la triste situación por que están atra­
vesando las islas Filipinas. Hoy que el Gobierno y 
las Córtes se preocupan, y con razón, de lo que ocu­
rre en Cuba y en. Puerto Rico, es verdaderamente 
sensible que no haya quien se ocupe ni quien se 
acuerde de aquel vasto Archipiélago tan rico, y del 
cual tanto y tanto puede esperar la madre patria.

*»Los giros han ascendido ya, como todos sabemos, 
al sesenta y tantos... Al paso que vamos, será impo­
sible toda relación y todo comercio entre aquellas 
islas y la Península.- Y en verdad que me extraña 
que los diputados por Cataluña, que tiene hoy ver­
dadero comercio con las islas Filipinas, en donde 
introducen más que viene de allí, no se acuerden de 
aquel Archipiélago, que hoy está padeciendo horro­
res con los cambios, con los aranceles, con todo, ro­
gando al señor ministro de Ultramar, al Gobierno 
y á las Cortes se ocupen de aquel Archipiélago que, 
de seguir como, está, sin que el Gobierno procure re­
mediar su triste situación, corre el peligro de pro­
ducir grandes desventuras para aquel país y para 
la patria.

«Suplico, pues, por segunda vez al señor ministro 
de Ultramar, que así como se acuerda de CuJia y 
Puerto Rico, y con razón, y atiende á aquellos di­
putados que lo pideu con mucha justicia, no se olvi­
den de Filipinas, como espero se preocupará el Go­
bierno todo de aquellas islas por la vecindad que 
tienen y para remediar su aflictiva situación. Y no 
digo más, extrañándome también ¿por qué no decir­
lo? de que de ningún lado de la Cámara, ni de la ma­
yoría ni de las minorías, salga ninguna voz en favor 
de las islas Filipinas, cuando tanto valen y tanto 
puede esperar de ellas la madre patria.»

Ha corrido el rumor de que el Gobierno no se 
decide á abordar la cuestión monetaria en Puerto 
Rico, temeroso, en vista de datos que llegan de 
aquel territorio, de que las soluciones propuestas 
no hagan más que agravar el conflicto. Aquí se co­
nocen ya algunas opiniones de agricultores filipi­
nos contrarias también al canje y reacuñación de 
la moneda mexicana. La falta de unidad en el apre- 
cio^ de dificultades de tanta monta paraliza toda de- 

. cisión, y el miedo á responsabilidades graves impi­
de al Gobierno una acción desembarazada y segura

Don Anselmo Olleros.
Hace unos meses que se hallaba en Madrid este 

coronel retirado de Estado Mayor, que había servi­
do muchos años en Filipinas, país al que profesaba 
un gra cariño.

Una afección á la garganta veníale molestando 
de larga fecha, y para someterse á una operación 
delicada había venido á la corte.

No fué, sin embargo, su crónico padecimiento el 
que le ha llevado á la tumba, sino una pulmonía 
que le sorprendió cuando sentía algún alivio en sus 
antiguos males.

Espanta el ánimo de los que vivírnosla considera­
ción de los amigos que van desapareciendo... amigos 
que frecuentaban unos mismos círculos, que se veían 
á diario durante su residencia en la capital del Ar­
chipiélago: Marcelo Ramírez, Baltasar Giraudier, Ra­
món Niuvó, Leandro Pertierra, Manuel Marzauo, 
Anselmo Olleros y tantos otros contertulios de la 
librería del Diario no existen. Los que aún no he­
mos pagado el triste y último tributo á la Natura­
leza, no vemos más que sitios vacíos por todas 
partes.

Era el Sr. Ollero.s una persona ilustrada y de un 
gusto artístico exquisito. En los excelentes planos 
que el Estado Mayor de nuestro Ejército levantó 
de esas regiones, aquel distinguido jefe fué un cola­
borador inteligente y asiduo.

Pocos le ganaban en intuición de lo bello, lo mis_ 

mo en pintura que en música, y poops poseían el 
secreto de hacer con los más sencillos elementos 
una ornamentación militar acabada. En las recep­
ciones brillantes que en años, no remotos aún, hizo 
Filipinas á varios principes extranjeros, la del se­
ñor Ollers era, en la Comisión de festejos, una de 
las iniciacivas de más relieve. Cuando había que 
pensar en la estética, se le buscaba con la seguridad 
de que lo artístico y lo bello habían de salirle al 
encuentro.

Su entierro fué una manifestación de calurosa 
simpatía de la colonia de empleados, propietarios y 
militares que han estado en Manila.

Cuantos ahí le han tratado sentirán seguramente 
la muerte de Anselmo Olleros.

El ciervo del Retiro y el venado de 
Roso - boso.

Un ciervo de la colección zoológica del Retiro, 
joven él y de natural apacible hasta hace poco, la 
emprendió el otro día á cornada limpia con el mozo 
que cuida de su personal aseo y hasta de su regular 
alimentación, fracturando dos costillas á su ayuda 
de cámara.

¡Qué ingratitud!
Esto me recuerda que en años no lejanos un 

hermoso venado de Boso-boso, de la propiedad de 
un conocido médico de Manila, estuvo á punto de 
acabar con el doctor, su amo, quien le condenó in­
mediatamente á la última pena.

Para disculpar la salida de tono del venado, decía 
un amigo al enfurecido Galeno, pidiendo el indulto 
de la AÚctima:

—Repare usted que ha sido un arrebato de la 
época del celo.

—Pues bien, que muera:—que también el exceso 
de celo conduce á mucha.s barbaridades.

Regino.

Jladrid 17 de Enero Uit íS05.

Sr. Director del Diario de Manila.

LA CORTE
S. M. el Kev, S. M. la Reina Regente, augustas hijas 

y SS. AA. RR. las Infantas doña Isabel y doña Eula­
lia continúan en esta corte sin novedad.

—En la noche del sábado último, fué recibida por 
S. M. la Reina Regente en audiencia particular, la co­
misión de la Asociación gestora del canje de la mo­
neda mejicana en esas islas, presidida por D. Ma­
nuel Azc'árraga, y de la cual formaban parte los pro­
curadores de las órdenes religiosas.

Los comisionados pusieron en manos de la augus­
ta señora la razonada Memoria que la Asociación di­
rige al Gobierno, proponiendo los medios de reacunar 
la moneda mejicana y liacerla española, al propio 
tiempo que las’ medida.s que en su opinión se deben 
adoptar para combatir lo.s cambios altísimos que ac­
tualmente tantos perjuicios ocasionan.

Durante la audiencia los comisionados pudieron 
apreciar con gran satisfacción que S. "M.. aunque muy 
enterada ya del asunto del canje/y do los cambios, les 
dirigía acertadas preguntas, que demuestran su deseo 
de quedar bien informada. , • •

Pasó después la comisión á las habitaciones de la 
Infanta doña Isabel, que se dignó admitir otro ejem­
plar de la Memoria, y dispensó á los comisionados gra­
ta acogida, prometiéndoles interesarse en íayor de su 
justificada pretensión. . • .

—S. M. la Reina ha dispuesto que la corto vista cua­
tro días de luto por la muortefle una hermana del rey 
de Dinamarca.

—Desde el día de ayer se reparten gratuitamente 
raciones á cuantos pobres se presenten en el Asilo de 
hijos de lavanderas, situado en of paseo de !san v i- 
cente.

El sostenimiento de dichos socorros corre a cargo 
de S. M. la Reina Regente, que impulsada por los sen­
timientos de su caridad, no perdona metilo de procurar 
que sea menos triste la situación de los mendigos \ 
obreros sin trabajo.

FILIPINAS
El Diario Oficial del ministerio de la Guerra acaba de 

publicar la relación mensual de los jefes y oficiales del 
ejército que desean ser destinados a esas islas. En ella 
fio-urannada menos que 12 coroneles de Infantería, es­
tando á la cabeza D. José Gramaren; 2(. tementes co­
roneles, 71 comandantes. 124 capitanes y . primeros 
tenientes: del arma de Caballería, 2 coroneles, 1 te­
niente coronel, 17 comandantes, 13 capitanes. 1 pri­
meros tenientes y 1 segundo; de Artillería, 1 coman­
dante y 1 primer teniente. Todo.s estos desean ser tras­
ladados en su actual empleo. T ... , 1

La relación de los que desean sor destinados con el 
empleo inmediato, es también muy numerosa.

—Ha sido concedida la cruz de primera clase del 
Alérito Militar, con distintivo blanco y pasador espe­
cial de profesorado, al capitán de Ingenieros de ese 
ejército, profesor de la Academia preparatoria do ese 
distrito, D. Ramón Iruretagoyena y Rodríguez.

—Ha sido nombrado oficial tercero do la bala de Ul­
tramar, D. Alfonso García Salva, que prestaba sus ser­
vicios en esas islas, -n * i n

—El conocido litógrafo de Zaragoza br. Poitaiellu, 
tan conocido en esas islas, se encuentra ya convale­
ciente de su grave enfermedad.

—El diputado D. Fernando Carvajal so ha ocupado 
en el Congreso de la eleva'-ión <lo lo.s cambios en­
tro la Península y esa.s islas, lamentándose quo los di­
putados no so ocupen do este asmo y do otro.s que atec- 
tan á esas islas. .\o es la primera vez .iiie el S r. ( ar- 
vajal y Trelles ha salido en defensa de los intencses fi­
lipinos.

—Ha causado aquí penosa impresión, que muchos 
empleados de esas islas se hayan visto obligados por 
la elevación de los cambios, á suspender lo.s envíos 
mensuales que-venian haciendo para su.s rcspectiva.s 
familias.

—Se tiene noticia de que ese dignísimo gobernador 
general, ha hecho uso del cable más de una vez, ex­
poniendo al señor ministro do Fltraniar los grandes 
perjuicios que ocasiona la elevación de los cambios.

—Ha sido admitida la renuncia presentada por don 
Segundo Díaz Herrera, teniente de Infantería de mari­
na que fué destinado á esc Apostadero.

—Se ha dispuesto vaya en su lugar el de igual gra­
duación y cuerpo, D. Antonio Hurtado de Mendoza.

—En el ministerio de Cltramar se ha recibido un te­
legrama firmado, según se dice, por algunos agriculto­
res de esas islas, en súplica de que so aplace toda solu­
ción sobre el canje de la moneda en ese Archipiélago, 
hasta que ellos expongan su opinión sobre este asuato.

Aquí se concede poca autoridad á esos supuesto.s ó 
efectivos agricultores, pero es.lo cierto que su gestión 
puede retrasar la solución que se persigue por la au­
torizada representación de esas islas.

—Por el último correo, se han recibido amplias noti- 
ciasj-que son aquí muy comentadas, del desfalco rea­
lizado en un centro oficial de Alanila. Se cree que en­
tre los procesados, os probable que haya alguno que 
pueda justificar su inocencia.

— Lh'i periódico militar.se lamenta do que pueda ser 
cierta la noticia de que, á causa de la elevación de los 
cambios, se suspenderá la consignación en la Penín­
sula de una parte de la paga, á los que no sean padres, 
hermanos ó hijos de los jefe.s y oficiales de ese ejército,

—Ha sido ascendido á primer teniente de Infante­
ría, el (pie lo es segundo de ese ejército, D. Ricardo 
Jubes Elola, disponiendo, al propio tiempo, que conti­
núe prestando servicios en ésas islas.

—Ha sido aprobado el anticipo de permiso para 
edificar dentro de la zóna polémica en la cal le de la I >i- 
visoria, del arrabal de Malate á Antero Magalinan, y 
en la calle de Isaac Peral, del arrabal de la Ermita, 
á D. Talmacio Arquiza.

—El periódico titulado El Ejército Español, hace elo- 
œios del diputado Sr. Carvajal y Trelles, por la.s defen­
sas que hace en el I 'ongreso de los intereses de esas is­
las, y se lamenta de la pasividad que se observa en el 
ministerio de Ultramar.

_En el Consejo de ministros verificado la noche del 
lunes en el despacho del Congreso, tuvo el Sr. Abarzu- 
za mucho empeño en hacer constar que lo.s cambios 
con esas islas sólo tienen un ipiebranto de 3ó por hx), 
si el cambio se hace por Londres.

Pero aun esto pareció excesivo á los ininistros, y 
nombraron una })onencia de los de Hacienda, Ultra­
mar y Slarina. para que proponga el remedio que pue­
de aplicarse. .

Planteó la cuestión el ministro de Marina, con motivo 
de una carta que ha recibido del comandante do aquel 
Apostadero, en la que pinta con negros colores la situa­
ción de los subalternos de la Armada que prestan ser­
vicios en el Archiphdago.

El Sr. Abarzuza sostuvo que. los cambios no son tan 
elevados como se ha dicho. • i ,

— Un periódico de gran circulación, ha publicado el 
simiiente suelto; • ,

«Si la ley de 21 de Abril de is >2 dispone en su par -a- 
fo 3.“ 'pie el importe de lo.s giros de his sueldos de lo.s 
retirados por Ultramar, los abone el Tesoro Je las .An­
tillas. ¿cómo se explica i|ue, faltando al cumplimiento 
de dicha ley, se les haga el descuento del *>1 por ID.’, y 
31 respectivamente, á los que cobran por filipinas y 
Puerto Rico? ,• x iParece que mientras los senadores y diputados in­
terpelan al Sr. Abarzuza, lo.s interesados recurrirán en 
demanda de que se les reintegro lo injustamente des­
contado por giros, y que por ésto se les niega enfaldar 
pleito por la vía contenciosa.» , , z, ,

__El M.R.P. Puebla,Procurador déla Orden Domi­
nicana eii esta corte, continúa en Roma, do donde no 
regresará probablemente hasta el mes do Marzo pró­
ximo Durante su ausencia se ha encargado do la pro­
curación el vice-presidente R. P. Fray Miguel del
Val.—Ha regresado de,Zaragoza el M. R. P. Fray Matías 
Gómez, Comisario de Dominicos, despues do haber 
presidido las honras fúnebres en .sufragio del cardenal 
González, en las que pronunció un notable discurso 
en honra fiel Cardonal dominico. , o- v u

—Dicese en la Cornña que el general Sánchez Bre- 
gua piensa venir á Madrid en la primavera próxima 
liara ocupar su asiento en el Senado e interpelar al 
Gobierno sobre varios asuntos militares, entro olios 
el referente á la defensa do I ilipiiias._ _

—F1 «enador 1 >. .Manuel MereTo de|O oír ayer su elo­
cuente'’ voz en el Senado, en defensa de los intereses 
de esas islas. , . , .

A]ionas hay periódico de importancia que no se ocu“ 
pe estos días de asunto.s filipinos.

MADRID
Se ha dispuesto so restablezca ou esta corto, en la 

comisaria de transportes militares, una habilitación 
de espectantes á embarco para Ultramar, en la forma 
en que las haya en Barcelona, Cádiz y Santander.

—En la Gaceta de ayer, se publicó el decreto admi­
tiendo» la dimisión presentada por el señor conde de 
Xiqueua, del cargo de presidente del Consejo de Es- 
^^Se indica para sucederle, á D. Alberto Aguilera.

—Ha .«ido proce.sado y encarcelado, el ox^obernador 
civil D .losé Maria Cachena, acusado de liabof cometi­
do una estafa en 18^1, por valor, de veinticinco mil

siibintendonte de la .Tunta Consultiva, .Sr. don 
.losé Ochoa y .láiiregui. se halla gravemente enfermo

encuentra en cama, sufriendo un fuerte ataque 
de ínfiuenza. el teniente general D. francisco Borreio. 

 Ha fallecido en esta corte, el conocido editor y li­
brero D. .Miguel Guijarro. , , nr i

-El .general Loresecha, que ha llegado de Valen na, 
'^’^^Según noticias oficiales recibida.s en el ministerio 
de Estado, ha llegado ya á Tánger la embajada marro­
quí, que viene á España á ofrecer sus respetos a mis . 
(hajostades, en nombre del joven Ad-el-Azi.-.

tSigue d la plana 14.)
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C^EL DÍADESAN ANTÓN

REY DE LOS COOHTNOS^^^^

Remedo de la fiesta de los locos y de lo^ asnos de 
la Edad Media, considera un ilustrado cronista ma­
drileño la que tenía lugar en esta corte, allá pol­
los siglos XA I y XA’II, para celebrar la festividad 
religiosa de San Antonio Abad: fiesta que consti­
tuía una grosera carnavalada, á la que se daba el 
nombre de La coronación del rey de los cochinos.

Como curiosa muestra de costumbres populares, 
vamos á describirla.

El dia 17 de Enero reuníanse en las inmediacio­
nes de la capilla de San Blas, los porqueros de la 
villa con los verracos del concejo, adornados éstos 
de cintas y campanillas. Colocados los cerdos en 
línea ante la puerta de la’ ermita, donde se liabía 
colocado una artesa con cebo, al primero que llega­
ba le declaraban rey, coronándolo con ajos v ce­
bollas. ‘

Después se echaban suertes éntrelos zagales jó­
venes, y el agraciado se le vestía con un sayo, dán­
dole un báculo y una campanilla, y montándole en 
un burro, se dirigía toda la chusma, ridiculamente 
ataviada, soplando en cuernos y tocando cencerros, 
al convento de San Antonio, sito dentro del Buen 
Retiro. Allí subían al cerdo y al porqueró á un lu­
gar elevado, despojaban al segundo de su traje, sus- 
tituyéndolo con un manto de estera y colocándole 
en la cabeza la corona de ajos y cebollas que quita­
ban al primero, y montando al porquero en el go­
rrino, era aquel adamado por rey.

Llamaban luego en el convento para que los reli­
giosos bendijesen el pan, la cebada y la paja que 
llevaban, y efectuado esto, regresaba la comitiva 
con el mismo escándalo al sitio de partida, termi­
nando tan grotesca farsa con una comilona.

Tales fueron los abusos que en tal día presencia­
ba todos los años Madrid, que en 10 de Enero de 
1619 se ordenó que la mojiganga no pasase por la 
villa, ni se la permitiese entrar en el templo. Pero 
no debió servir ésto, porque en 1697 fué prohibida 
en absoluto tal fiesta, volviendo á celebrarse en 
1^2'3, para ser suprimida definitivamente pocos años 
después.

Establecida en Aladrid la comunidad de PP. Es­
colapios de San Antonio Abad, en el convento que 
les cedió Carlos lA^ en 179-1:, sito en el antiguo ca­
mino de Hortaleza, la romería cambió de carácter, 
con más ó menos bullicio y regocijo, quedó reduci­
da á lo que es hoy: unos cuantos puestos en la calle 
de Hortaleza y en las adyacentes: jinetes que van á 
lucir los vistosos arreos de sus cabalgaduras, y una 
multitud de gente que hace en dicho día lugar de 
paseo de las citadas calles.

■ En los Escolapios se celebra solemnemente la fun­
ción de su titular. '

San Antonio Abad, nacido en Egipto, fundador 
de la^orden de los cenobitas, murió el 17 de Enero 
del ano 365 de la Era cristiana, á la edad de ciento 
cinco años.

Su vida en los desiertos de la Tebaida,, á los que 
se retiró después de haber entregado á los pobres 
su fortuna, y en los que fué objeto, según los histo­
riadores sagrados, de las asechanzas del demonio, 
ha inspirado á los más grandes maestros de la pin­
tura notables cuadros.

Salvator Rosa, el Tintoretto, Rubens, Jordán, 
Teniers, A’'elázquez y otros muchos se han inspirado 
en la vida del santo cenobita.

A-M'^CítSÁCiONES
EL TEATRO ESPAÑOL

A semana pasada ha sido de grandes 
acontecimientos teatrales; comenzó con 
el éxito satisfactorio de Miel de la Al­
carria, un nuevo triunfo de Feliú y Co- 

, y terminó con la esperada aper­
tura del teatro .Español, y con un gran triunfo para 
Pina y Domínguez, para Chapí y para los pintores 
escenógrafos en el teatro de la Zarzuela

La apertura del teatro Español puede decirse que 
estuvo dedicada al Ayuntamiento de Aladrid; pues 
aparte^ de media docena de familias conocidas, la 
mayoría de la concurrencia se. componía de las de 
concejales y empleados del Municipio, con lo cual 
dicno está que no era muy brillante.

Los revendedores que pedían á cuatro duros por 
butaca en las primeras horas de la tarde y que las 
vendieron a tres al anochecer, las daban á su precio 
y con ventaja al comenzar la función, y aun así 
hubo muchas desocupadas.

Del local hay que hacer justicia; se ha sacado 
todo el partido posible, y si hubiera sido mucho 

y hacerle de nuevo, como esto no 
se ha hecho, hay que contentarse con lo realizado 
que no es enteramente malo, y demuestra grandes 
alientos en la empresa que ha comenzado gastando 
Una cantidad respetable. °

LA ROAIERÍA DE SAN ANTÓN EN LÁ CALLE DE HORTALEZA

El desden con el desdén estaba muy bien ensayado 
y obtuvo una interpretación aceptable. En decora­
ciones no se ha hecho nada nuevo, conservándose 
las antiguas, pero en trajes no han escaseado gastos 
la señorita G-uerrero, ni los Sres. Calvo (D. Ricar­
do) y Díaz de Alendoza.

Una princesa de la casa de Austria parecía la pri­
mera actriz con su rico traje de terciopelo negro, 
animado por lazos de color fuego, con pasadores de 
oro y con el tocado copiado de alguna de las belle­
zas que retrató A elázquez, y que sentaba admira­
blemente a su expresivo rostro moreno.

En el segundo y tercer acto lució traje de corte 
azul y amarillo, de estilo de la corte de Luis XIII, 

Ricardo Calvo se presentó en el primer acto irre­
prochablemente vestido al uso de los caballeros de 
la corte de Felipe III, con traje color tórtola acu­
chillado de raso, y en el segundo y tercero con ga­
las de terciopelo morado y oro, que demostraba 
buen gusto y gentileza.

Zabaleta no hubiera pedido más á ninguno de los 
D. Lindos por el descrito tan primorosamente.

El Sr. Díaz de Alendoza, que representaba al ex- 
tranjero conde de Bearne, copió los trajes de aquel 
infoi’tuuado principe de Gales que vino á Madrid 
con proyectos matrimoniales, que no se realizaron, 
y que murió en el cadalso cuando reinaba bajo el 
nombre de Carlos I.

El traje de terciopelo negro del primer acto, es 
de gran corrección y elegancia, y el de terciopelo 
violeta del^egundo y del tercero de lujosa ostenta­
ción, no reñida con un exquisito buen gusto. El no­
vel y distinguido actor se está formando un buen 
guardarropa, pero no debe guardar muchas ganan­
cias.

La gavota fué bailada á la perfección, y de seguro 
no se haría mejor en los saraos del palacio del 
Buen Retiro, ni en las recepciones que se celebra­
ban en el convento de las Descalzas Reales, y álas 
cuales asistía S. AI. el rey D. Felipe III, que fué 
gran bailarín de gavota.

El cuadro de Diana, con sus damas en el jardín 
resultó perfecto, y la señorita Guerrero estuvo ad­
mirable pulsando el arpa con sentimiento y maes­
tría.

Alanuel Días hizo un gracioso de la buena y 
clásica escuela de Guzmán y.Mariano Fernández.

En resumen, una representación muy discreta de 
la obra famosa de Aloreto, y un tributo, digno de 
elogio, rendido á las glorias del teatro del siglo de 
oro de nuestra literatura.

Cuantos por el arte nos interesamos, hacemos 
votvs sinceros porque la señorita Guerrero salga 
adelante con su empresa, haciendo del rejuvenecido 
teatro de las tradiciones, el pedestal de su gloria.

EMMA CALAPÉ
LOS QVB SE ENAMORAN DE LAS TIPLES

—¡Es hermosa!—dicen unos.
— ¡Elegantísima!—añaden otros.
—¡Canta admirablemente!—convinieron todos.
Y son generales los •elogios que se tributan á la 

bella diva norteamericana, hija de un español y de 
una francesa, que constituye hoy una de las actua­
lidades más notables de Aladrid.

La rubia Ofelia ha triunfado en toda la línea, y 
se espera con impaciencia á la morena Cármen.

—¿A^é usted esa loca, decía un abonado la noche 
de la presentación de la Calvé, señalándola en el 
cuarto acto de Amleto? Pues está llamada á volver 
locos á muchos.

Y quizá tenga razón, porque el de Madrid es uno 
de los públicos que más se apasiona por las artistas 
célebres y guapas, y enseguida las salen admirado­
res que anhelan continuar el culto á la deidad fue­
ra de la escena.

Quevedo describió admirablemente á los galanes 
de su tiempo que se enamoraban románticamente 
de las monjas, y no abandonaban las celosías, ni 
los tornos y locutorios, por donde andaban siempre 
suspirando.36
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EMMA CALVÉ

_ Hoy se puede asegurar que hau desaparecido ca­
si por completo los galanes de monjas, como los que 
pintó el donoso autor de JEl gran tacaño; pero hay 
un buen número de amantes platónicos de prima 
donna.

Verlas, oirlas y sentir por ellas una pasión arre­
batadora, es cosa de un instante, y desde aquel mo­
mento las consagran un culto fervoroso.

Por regla general no se acercan nunca á ellas; 
pero se enteran minuciosamente de todos los deta­
lles de su vida, y las siguen de lejos desde el hotel 
al teatro; la esperan mientras ensaya, la acompañan 
sin hacerse notar, y ninguna noche se retiran sin 
haberla visto bajar del coche, muy envuelta en sus

y hacer votos fervientes para que Dios la 
libre de constipados.

Las noches en que la diva canta, gozan extraordi­
nariamente y querrían-imponer átodo el público su 
estática admiración.

■^Igunas veces se aventuran á mandarla un ramo 
anónimo,^y suelen sobornar á la doncella para adqui-' 
rir un pañuelo, un lazo, una flor que la deidad haya 
usado, y á esto, y a adquirir todos los retratos de 
ella que pueden, se limitan las aspiraciones de los 
románticos enamorados de las estrellas de la escena 
lírica.

Las antiguas crónicas madrileñas hablan de otras 
aventuras menos románticas, de laureles olvidados, 
de carreras interrumpidas, de pasiones volcánicas; 
pero éstas son las excepciones.

Un general había. Dios le haya perdonado por­
que ya hace tiempo que ha muerto el buen señor, 
que se enamoró tan locamente de una tiple, muy 
guapa por cierto, que la siguió á todas partes, y 
que cuando se retiró de la escena iba á Italia todos 
los años á hacerla una visita.

Un distinguido periodista, muerto también por 
desgracia, abandonó familia, posición y patria, por 

irse con una célebre cantante, que le tuvo por allá 
mucho tiempo.

¿Se acúerdan los abonados viejos, de seguro que 
no hay ninguno que no la recuerde, de aquella her­
mosísima contralto que murió hace años en Madrid, 
y en un cementerio de Madrid está enterrada?

Pues la historia de su muerte, que no se ha con­
tado todavía, es muy interesante. Ella llegó á Ma­
drid á principio de temporada y un señor.... Pero 
tente, pluma, que todavía vive niucha gente entera­
da en esto y no se puede resucitar esta historia, 
aunque hay muchos que la sabrán.

Kasabal.

EMMA CALVÉ
Una gran artista y una belleza luminosa y arre­

batadora.
Todo cuanto de ella se diga no es sino reflejo pá­

lido de la realidad. Hay que verla, para comprender 
de lo que es capaz como actriz, y hay que oír su voz, 
perfectamente timbrada, y su maestría al emitirla,- 
para saber que conoce los secretos del canto, y 
artista que le da la expresión de lo que se piensa* y 
de lo que se siente. /

Posee una bellísima voz de soprano ligera, /que 
en los graves resulta mezzo soprano, y por la 
sión y el volumen de su voz, una soprano dram^^;. 
ca de grandes alientos. í

Así se explicar que el éxito Obtenido cantara¿q 
Ofelia de Amleto, haya sido tan grande como í g^- 
pectación.
' En el dúo del primer acto ya puso de niar^jgggj-Q 
la intención dramática y el eficaz talento^g ay. 
tista. /

La manera de decir aquellas frases, j^ue fué una 
novedad para el auditorio, dió una id^ anticipada 

de lo que sería la escena de la locura del cuarto 
acto, encomendada á quien sabia de tal manera 
destacar las intenciones del poeta en una frase de 
contadísimos compases.

En los actos segundo y tercero logró poner más 
de relieve las brillantes facultades que la adornan, 
cantando con maestría toda su parte, fraseando pri­
morosamente y luciendo la superioridad de su dic­
ción y el exquisito sentimiento con que expresa lo.s 
afectos.

Las esperanzas que Emma Calvé hizo concebir, se 
realizaron en el cuarto acto de la' ópera, de un modo 
que superó á todas las pr^fsiones.

La abrumadora y tervUde escena dé la locura, fué 
una continua ovaciórp-para la artista y para la can­
tante.

Sus admiçsbles acentos, la intención y la delica­
deza conxQue destacó todo el sentimiento que en- 
cierr^ïa patética escena, impresionaron de tal ma- 
neiJ* al público, que la tributó una de esaá ovacio- 
D^tíS unánimes y espontáneas, que forman época en 
la existencia del artista que de ellas es objeto.

Terminada la ópera fué llamada á escena infini­
dad de veces, poniendo así digno remate al envidia­
ble triunfo de la artista. - ■ j -u

Emma Calvé es una soprano dramática de her­
mosa y escultural figura, dotada de una voz qne, 
sin tener precisamente belleza intrínseca excepcio­
nal, posee las condiciones suficientes de timbre, vo­
lumen y extensión para brillar en las obras del re­
pertorio ¿Iramático.

Lo que dará siempre relieve á cuanto cante esta 
artista, es el acento, es la expresión, es eso que re­
side fuera de la garganta, eso que da color y vida 
al concepto musical v hace que lo cantado sea, m^s 
que un artificio vocal, la fusión intima de la poesía 
y de la música. •Antonio Gnerra y Alarcon.
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parhmeH taria a

Jueves 10.
Congreso.—Dos incidentes caracterizaron la pri­

mera sesión del Congreso despues de las vacacio­
nes de Pascua.

El primero, que al votar la enmienda del señor 
Suárez Inclán pidiendo se proclame diputado por 
Bilbao al Sr. Urquijo, republicanos y moretistas lo 
hicieron en favor del republicano Sr. Solaegui, y 
conservadores y otros elementos de la mayoría á fa­
vor del monárquico Sr. Urquijo.

Segundo, que al procederse al sorteo de las sec­
ciones, el secretario, señor conde de la Corzana, in­
tervino la operación, requerido para ello, según 
dijo, por varios individuos de la mayoi’ia.

Senado. —El señor conde de Torrean az inició el 
debate político, censurando en términos generales 
la conducta del gobierno.

Viernes 11.
Congreso.—Continúa la discusión del acta de 

Bilbao, defendiendo el derecho del Sr. Urquijo los 
señores Henestrosa, Comín y conde de la Corzana, 
y el del Sr. Solaegui el Sr. Labra.

Senado.—El Sr. Abarzuza contestó al señor con­
de de Torreanaz, y habiendo consumido el segundo 
turno de la interpelación el señor conde de Estéban 
Collantes, le contestaron los señores Sagasta y Ló­
pez Domiuguez.

Sábado 13.
Congreso.—Una pregunta del Sr. Vila Vendrell 

sobre fraude de un millón de pesos en la aduana 
de la Habana: lectura del proyecto sobre el modiis 
vivendi con los Estados Unidos, y discurso del se­
ñor Azcárate en favor del Sr. Solaegui sobre el acta 
de Bilbao; esta fué la sesión.

Senado.—El señor marqués de Villamejor dió 
curiosas noticias acerca de la fabricación de duros 
falsos; siguió el debate político, hablando para alu­
siones el Sr. Becerra, y consumiendo el tercer turno 
de la interpelación el señor conde de Tejada de Val- 
dosera, é interviniendo para alusiones el general 
Pando.

Limes, 14.
Congreso.—El señor marqués de Vadillo explanó 

su interpelación sobre la consagración del obispo 
Cabrera, afirmando que se había infringido la ley 
fundamental. En el mismo sentido habló el señor 
Campión, contestando á ambos en un notable dis­
curso el Sr. Maura.

Continúa la discusión del acta de Bilbao, y des­
pués de varias rectificaciones, se pone á votación la 
enmienda del Sr. Suárez luclán, favorable al señor 
Solaegui, siendo desechada por 116 votos contra 72.

Puesto á votación el dictamen, quedó aprobado 
por 119 votos contra 22. El Sr. Urquijo fué procla­
mado diputado.

Después continuó’ el debate sobre la reforma del 
• Código de Comercio.

Senado.—Reanudado el debate político, pronun­
ció el Sr. Ortiz de Pinedo un elocuente discurso de­
fendiendo el credo autonomista, que no es la ante­
cámara del separatismo, como supuso el señor con­
de de Tejada.

Extrañó que el Sr. Becerra aceptara la cartera de 
Ultramar no estando conforme con el proyecto de 
reforma, y que siendo un antiguo demócrata se re­
sista á llevar á Cuba la mayor suma de libertades.

Terminó manifestando que fía en que se presente 
á la mayor brevedad la fórmula de concordia, pues 
es urgente dar solución á un problema que mantie­
ne lenta desde hace mese^, en Cuba, viva excitación.

X Martes, lo.
CONERESO.—Los Sres. Lastiæ'S^ García Molina, se 

ocuparon de los cambios en Puerto^^ik^^o y de abu­
sos en la recaudación de consumos.

El Sr. Conde de Xiquena anunció una ní^erpéla- 
ción, que fué aceptada por el ministro de GAu^ia y 
Justicia, acerca de la cuestión de los ducados. X

El Sr. Conde de San Bernardo se propone demoN, 
trar la legalidad de la concesión, y el Sr. Garnica 
defiende la conducta de los ministros que la hi­
cieron.
V. Intervino el Sr. .Punoy para decir que la minoría 
republicana tomaría parte en el debate, y rectifica­
ron todos varias veces con extensión.

Despué.s continuó la discusión sobre el proyecto 
de reforma del Código de Comercio, en la que hizo 
su debut parlamentario el diputado por Sancti Spi­
ritus, Sr. Cueto, quien pronunció un discurso tan 
notable que mereció los aplausos de la Cámara.
Ï4 El distinguido catedrático de la Universidad de 
la Habana, puso de relieve su claro talento, su ins­
trucción sólida y profunda, su dominio de la mate­
ria y la hermosísima palabra que posee, condiciones 
que han de proporcionarle triunfos tan legítimos 

como el que ayer alcanzó, consagrado por las entu­
siastas felicitaciones de que fué después objeto.

Intervinieron también en el debate los Sres, Lia- 
no, Rodríguez San Pedro, Dato y ministro de Gra­
cia y Justicia.

Senado.—El Sr. Fabié, interviniendo en el deba­
te político, pronunció un largo discurso.

LÂS MINAS DE ORO AFRICANAS
España encuéntrase en un estado de atonía ó en­

simismamiento tan hondo, que los sucesos de mayor 
importancia, si ocurren allende las fronteras, son 
para ella como si no hubieran ocurrido, salvo los 
de París, único horizonte á que suelen tender la 
vista literatos, periodistas, políticos, negociantes, 
aristócratas y demás enclenques músculos del no 
menos enclenque cuerpo nacional. La gravedad de 
los males que de esto se originan es tal, que no me 
canso de hablar de ella, aunque seguramente serán 
muchos los que estén ya cansados de oirme y de 
leerme.

.Muchos años hacía que la baja de la plata daba 
que pensar á todas las naciones del mundo, y aún 
no había caído España en la cuenta de que había tal 
baja, de suerte que cada duro se le ha reducido á 
nueve reales, sin que hasta última hora haya sabido 
cómo, cuándo, ni por qué. Parecida cosa temo que 
va á suceder con la del oro, y aunque las consecuen­
cias serán muy otras, no por eso me parecen menos 
dignas de estudio.

* * *

• *
En la taquilla de un teatro, un caballero pide una butaca y 

da un duro falso.
—¡Caballero, esta pieza es falsa!
—¿y cree Ud —replicó el comprador—que voy yo á dar una 

pieza buena por uua pi-eza mala?

En la cocina:
. La señora sorprende á la criada catando la salsa de nna ca­
zuela con la punta del dedo.

—Eso no está bien, hija mía—le dice.
—Pero, señora, ¿quería Ud. que para eso fuera á ensuciar 

una cuchara?

El nuevo río de oro que ha de inundar los merca­
dos del mundo, no viene de California ni de Aus­
tralia, como en otros tiempos del presente siglo, 
sino de la república de Transwaal, situada en el 
Sur de Africa, entre las posesiones portuguesas y 
la colonia inglesa del Cabo de Buena Esperanza. 
Hay en su territorio bastantes montañas, las más 
altas de las cuales sirven de frontera con Inglate­
rra, y de las pequeñas, que cruzan el interior del 
país, se ha hecho famosa, por sus minas de oro, la 
sierra de Witvatters, EÍ Dorado de fines del si­
glo XIX, no menos codiciado que el que á fines 
del XVI buscaban todos los pueblos de Europa.

Las primeras minas las descubrió Buttón, cerca 
de Ersteling, en unas montañas que estaban á 200 
kilómetros de la ciudad de Pretoria, hacia la parte 
Nordeste.

Dos años despues (1873), descubriéronse otras en 
Sydeuburg, junto á la sierra principal antes men­
cionada, y que se llama Drœkeu-bergen; en 1885 
aparecieron nuevas minas en las orillas de unos 
ríos tributarios del Manissa; y por último, dieron 
los buscadores de oro con éstas de los ínontes Wit- 
waters, que son sin duda las más ricas del mundo, 
y sobre todo las que con mayor economía y facili­
dad pueden explotarse.

El precioso mineral encuéntrase en unas capas de 
conglomerado bastante blando, perfectamente hori­
zontales, como las de las minas de carbón, y tan 
cerca del suelo, que algunas de ellas casi salen á Inz.

Estas son, según parece, las de las orillas de al­
gún gran lago prehistórico.

Las que están más al interior encuéntranse á ma­
yor profundidad, de suerte que van inclinadas de 
las márgenes al centro del lago.

Comenzó la explotación en 1887. En 1891 extra- 
jéronse 65 millones de francos de oro; en 1893 unos 
183, y calcúlase que dentro de dos años llegará el 
producto de estas minas á 400 millones, pues para 
mayor comodidad de las compañías mineras, ha 
puesto la naturaleza, junto á los criaderos aurífe­
ros, otros de excelente carbón de piedra.

Supoenn los ingenieros que han examinado estas 
minas, que contienen diez mil millones de pesetas 
en oro, y como aún quedan muchas otras, al pare­
cer no menos ricas, en toda aquella parte de Afri­
ca, los economistas tienen por cosa ayeriguada que 
nos amenaza una invasión de este rüineral, y que 
su precio bajará mucho en el mercado, acercándose 
más al de la plata, del que tanto se ha apartado en 
los últimos veinte años. Por tanto,’ el preimo que 
hoy tiene irá menguando hasta quedar á la par, con 
lo cual quedará resuelto substancialmente el famo­
so y manoseado problema de los cambios.

¿Tienen ó no importancia para España las minas 
del Transwaal? ¿Vale ó no la pena de hablar de 
ellas?

Sucédale al-oro lo que quiera y baje de precio 
tanto y tan pronto como algunos sospechan Çen lo 
que quizás se equivocan un tanto), los ingleses ya 
están haciendo con él su negocio. En Londi-es se 

Jian formado hasta sesenta y . seis compañías para 
^xtraei' el de las minas de Witwaters, sumando el 
c^lñtál de todas 1.3Ô0 millones de francos. Las oñ- 
ciíV^ *1®  esta.s compañías no se cierran de día ni de 
nocU^®» y pagan á los empleados noctur- 
iiQgA125 pesetas por hora.

piro como siempre ha de haber quien padezca 
con 4^ buena suerte ajena y sea víctima de ella, ahí 
tenen'^o® Portugal, para quien tantas prosperida­
des dA sus vecinos los holandeses del Transwaal 
acabaA^’^ Lourenco Marqué.s pasará á manos 
de la GU^^^ Bretaña, por ser esta hermosa bahía la
puerta Potosí.

G. Keparáz.

LOS CONDENADOS Y UN MARIDO IDEAL

COINCIDENCIAS

LO QUE OPINA MR. OSCAR WILDE

Casi al mismo tiempo que el drama Los condena­
dos, de Galdós, se estrenaba en Madrid, se verificaba 
lo mismo en Londres, con el debido á la pluma del 
insigne autor Mr. Oscar Wilde, titulado Un marido 
ideal.

Una y otra producción han tenido éxito parecido, 
y los dos autores, bajo distinto punto de vista, no 
se conforman con el fallo de la opinión.

Nuestros lectore.s conocen ya lo que ha dicho el 
autor español. No estará de más que digamos algo 
sobre lo que opina el escritor inglés.

Bueno es hacer constar que Galdós se queja de la 
falta de críticos especiales, lamentándose del críti­
co reporter, que lo mismo opina sobre el partido de 
pelota que sobre la validez de una obra dramática.

Mr. Oscar Wilde, por el contrario, se queja del 
criticismo especial, de lo que llama profesión de 
critico, á los que niega esta calificación que sólo 
concede á dos hombres en Inglaterra.

—¿Quiénes son?—preguntóle Mr. Gilbert Bur­
gess, su interlocutor.

—No lo diré—dijo Mr. Wilde,—para no suscitar 
los celos de otros muchos. La pretensión de ser crí­
tico dramático es tan insensata (foolish)—continuó 
diciendo el autor de Un marido ideal,—como lo se­
ría el pretender titularse critico épico, pastoral ó lí­
rico. Todas las formas del arte se reducen á una, y 
las formas del arte que de las palabras se vale como 
medio, son completamente indivisibles.

—¿Qué opina usted de la crítica de los círculos 
ó centros literarios?

—No escribo, dijo Mr. Wilde, para agradar á los 
círculos, sino para satisfacer mis propias aspiracio­
nes. Además que siempre he creído que la base prin­
cipal de esos círculos literarios, es una afición de­
cidida por los banquetes.

—Pero si la crítica combate á usted ¿cómo no le 
contesta?

—Ya lo haré, pero ha de ser en forma de confe­
rencias ante numeroso público.

—¿Cuál es la opinión de usted acerca del audito­
rio, es decir, del público?

—¿Qué público? preguntó Mr. Wilde; hay que te­
ner presente que existen tantos públicos como per­
sonalidades.

—Pero usted admitirá que la opinión del públi­
co es el verdadero apoyo del autor, observó Mr. Bur­
gess.

—Yo creo que el artista es siempre el espléndido 
protector del público.

Yo siempre protejeré al público que merece todo 
mi cariño.

—Algunas comedias recientes combaten la mons­
truosa injusticia del código social de la moralidad 
del día.

—¡Ahí contestó Mr. Oscar Wilde con aire de con­
vicción profunda; es cierto que dá vergüenza la con­
sideración de que haya una ley para los hombres y 
otra para las mujeres. Yo creo que no debiera ha- 
berlapara ninguno de ellos.'

—No falta quien se atreva á decir que en las obras 
de usted hay falta de acción.

—Lo creo. Los críticos ingleses confunden la ac­
ción de una comedia con los incidentes del melo­
drama. En mi último trabajo la crítica no ha sabi­
do apreciar su importancia psicológica. La diferen­
cia entre el modo cómo el hombre ama á la mujer, 
y el cómo ama ésta al hombre. La pasión que las 
mujeres tienen por crearse ideales (que es su princi­
pal debilidad) y la debilidad del hombre que no se 
atreve á mostrar sus imperfecciones á la cosa 
amada. Los críticos no han sabido apreciar los pun­
tos principales de mi obra. No han comprendido su 
significado, y creen realmente que todo ello se re­
duce .á una trama en rededor de un brazalete. Hay 
que educar á nuestros críticos.

Estos señores subordinan el interés psicológico 
de una comedia al simple procedimiento. Profesan 
el degradante dogma de que el deber del autor dra­
mático es agradar al público. El simple hecho de 
encargar á un artista que adopte una forma parti­
cular de arte, es lo suficiente para que este artista 
se desacredite.

No tendremos en Inglaterra el drama real, el 
verdadero drama, mientras no se reconozca que 
una comedia es tan personal y su forma es tan in­
dividual, como el poema ó el cuadro.

La soi'iora toma una cocinera nueva.
—¿Tiene Ud. novio?—le pregunta.
—Sí, señora, le tengo—contesta la íámula;—pero no paae us­

ted cuidado: el pobrecito come muy poco.
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CONSEJOS PRÁCTICOS

Pocas, muy pocas son 
las personas que conocen 
el verdadero modo de 
hacer limpieza. Hay ca­
sas en que el sábado pa­
sa como cualquier otro 
día de la semana Cierto

que la servidumbre está cada vez peor y que las mu­
chachas no se toman el trabajo de hacer limpieza; 
pero hay que confesar que en esto tenemos las se­
ñoras más culpa que ellas, pues si todas la impusie­
sen las criadas la harían.

Se- debe exigir que á diario se haga la limpieza 
esmerada, procurando que no quede nada de polvo 
en los muebles, pues- además de ser sucio y feo, los 
estropea mucho; y toda señora hacendosa debe po­
ner especial cuidado en que sus muebles, aunque 
sean viejos y pasados de moda, tengan buena vista, 
y esto nada lo proporciona mejor que la limpieza. 
Para conseguir esto basta con que la señora se tome 
el trabajo de pasar una míradíta por cada habita­
ción después de hecha la limpieza, y advertir á la 
muchacha las faltas que en ella note v de volver á 
hacer limpiar todo aquello que no esté á su satis­
facción.

Yo no sé qué será; pero en la casa que hay una 
mujer limpia se nota hasta en el olor; y la verdad 
es que nada es tan bonito como la limpie/a. Hay 
mujeres feas y que, sin embargo, encantan, porque 
se ve en ellas ese sello especial que da la limpieza; 
y, en cambio, las hay hermosas que se rechazan.

■ Como iba diciendo, es preciso que la limpieza dia­
ria se haga con cariño, y para esto nada es igual 
como que las mismas señoras y señoritas se ocupen 
algo de ella;.no diré que frieguen ni barran (aun­
que no sea ninguna deshonra), pero por lo menos 
pueden ayudar á limpiar el polvo y á colocar por 
su propia mano todo aquello que necesita algo de 
gusto y de coquetería. Y con esto tendrán sus ca­
sas ese aire de monería que presentan todas aque­
llas en que las señoras se ocupan de cuidarlas por- 
sus propias manos.

Los sábados debe hacerse la limpieza en regla. 
Ese día debe limpiarse todo: cristales, puertas y te­
chos. Para los cristales lo mejor de todo y lo más 
sencillo es pasarles una esponja mojada en agua 
clara, y después de bien lavados por uno y otro 
lado, secarlos con un paño limpio y seco. Las puer­
tas con un estropajo y jabón, y luego el paño, y 
para los techos basta pasarles un plumero para que 
caiga el polvo, y lo mismo por encima de las cor­
nisas y poi’ todos los cuadros ó adornos que estén 
muy altos.

Antes de empezar á hacer sábado en una habita­
ción debe sacarse de ella y ponerlo en otra contigua 
todos los objetos que sean manuales, como sillas, 
mesas pequeñas, lámparas de mano, y todo objeto 
que esté sobre mesas, chineros ó consolas. .De este 
modo se puede hacer la limpieza con más soltura, 
pues no hay trastos que estorben. En este tiempo 
en que se tiene alfombrado ó esterado se debe ba- 
iier primero bien y después sacudirla alfombra ó 
estera con los zorros. Las camas deben levantarse 
todas, hasta el colchón de muelles, para poder ba­
rrer bien por debajo de la cama y limpiar el polvo; 
los muebles, según se van entrando, se les limpia 
bien, y los que estén en la habitación se limpian y 
zorrean para que el polvo no siente sus reales y 
pasarles el paño apretando, pues si se pasa suave ' 
quedan casi lo mismo.

Conviene también que los primeros sábados de 
cada mes, sea la limpieza aiin más completa, y esto 
se consigue dándoles á los muebles un poco de acei­
te frito, ó bien de petróleo; lo mejor es dar un mes 
aceite, y al otro petróleo. Esto, al mismo tiempo que 
deja á los muebles como nuevos, les conserva mu­
cho. El petróleo se pone en un cacharro cualquiera, 
y con un pedazo de paño se va untando por los 
muebles, y después se frota fuerte con otro paño. 
Cuando se da con aceite, se debe poner éste en una 
sartén al fuego, y cuando echa mucho humo, se re­
tira, se pope en un cacharro, y cuando esté frío, se 
unta lo mismo que el petróleo. De este modo, que- 
nan los muebles admirables, y se conservan como 
nuevos.

Los objetos de metal blanco, se limpian diluyen­
do polvos de Segovia en un poco de espíritu de vi­
no, hasta que forme una pasta, pero sin ponerlo al 
fuego, y después se pasan por el objeto que quiera 
limpiarse, y cuando se ha secado, se frota con un ce-

y Inego con un paño limpio, con lo que que­
dan tan relucientes, que os podréis mirai' la cara en 
ellos, que, de seguro la tendréis muy bonita, des­
pués de haber hecho lo que os aconsejo.

Fnima Trey.

GALDÓS, CLARÍN, EL TEATRO
Y LA PRENSA POLÍTICA

G-aldós no se resigna. G-aldó.s protesta, como ya 
lo pudimos leer la semana pasada, del fallo del pú­
blico que asiste á los estrenos de las obras. Este 
público le parece muy discutible, y, sobre todo, no 
quiere, no puede admitir que sean sus juicios sen­
tencias ejecutorias é inapelables.

Sin embargo, las obra.s dramáticas caen ó se le­
vantan necesariamente en esa primera representa­
ción. Esto es injusto, según el Sr. Galdós, máxi­
me cuando se trata de caídas, y sea una de éstas, 
la de una obra propia naturalmente. Tamaña injus­
ticia, tamaña tiranía, débense, ¿no sabe el lector 
á qué?

Pues débense á la ligereza, á la precipitación, por 
no decir insuñciencia literaria y crítica de la prensa 
política. El público de estrenos, público muy espe­
cial, tan estrecho de miras, como ancho y grande en 
pasiones, no siempre muy santas, es para erigido 
en tribunal de obras dramáticas, juez á quien no 
convendría prestar más autoridad que la que en ri­
gor le corresponde, recibiéndose siempre sus fallo.s 
y veredictos con precaución y cautela. Sobre todo, 
volveremos á repetir, si esos sus fallos son mortifi­
cantes y desagradables para el autor de la obra es­
trenada... Esto sostiene el Sr. Galdós.

Y^ como la prensa periódica en estos casos de des­
agrado, ó de frialdad en el público, cunde y esparce 
])or todas partes el mal efecto producido por la obra 
en el círculo relativamente limitado del público que 
la escuchó por primera vez, á estaju'Susa hace el se­
ñor Galdós responsable, y más que responsable, cóm­
plice, extendiendo y fomentando la nueva del des­
calabro, y, por ende, el descrédito y desprestigio del 
autor de una obra, cuando de estar las redacciones 

• mejor asistidas de personal autorizado y competen­
te, podría tal vez impedir, y hasta contener, las tris­
tes y funestas é injustas consecuencias de ese pri­
mer juicio ligero é insuficiente.

* í:

La teoría no ha podido ser admitida por nadie. 
Llevada á la práctica con todo rigor, vendrían ne­
cesariamente los autores apelando de público en pú­
blico, pues si el de las noches de estreno al uno se 
le antoja, como al Sr. Galdós, deficiente é incomple­
to, el de las segundas parecería á otro autor predis­
puesto, el de las terceras representaciones, influido 
y trabajado, é iríamos de esta suerte de instancia 
en instancia á que, no pareciendo nunca bueno el 
público que silbaba ó no aplaudía, que las obras ma­
las consiguieran, sin embargo, en las taquillas? del 
teatro, lo que nunca pudieran soñar las obras bue­
nas y aplaudidas.

Semejante sistema es en sí mismo absurdo é irrea­
lizable. Y nadie mejor que estos autores, como el 
Sr. Galdós, á quienes tanto duele ó mortifica un 
desengaño, para probar, por su cuenta, que los es­
fuerzos caprichosos de Ja prensa, queriendo levantar 
una obra que el público rechazó, habían de ser re­
sueltamente estériles y hasta contraproducentes, 
cuando por su amaño y confabulación, consiguiera 
llenar los teatros con un público que no había de 
tardar en llamarse á engaño, protestando con razón 
contra los papeles, que le decían de una obra cosas 
y lindezas, que por ninguna parte conseguía des­
cubrir.

Pruebe, sin embargo, el Sr. Galdós con su última 
obra la experiencia.

Abra libremente, y por su cuenta, una noche, dos 
ó más si quiere, las puertas de la Comedia. Deje que 
á palcos, butacas y galerías los asalte el pueblo, ese 
pueblo rudo, bajo, y sin razón llamado soez, pero 
perfectamente libre y limpio de prejuicios y aun 
de letras y papeles.

Ahí tendrá también, á la vez que un público sauo, 
un juez, naturalmente benévolo y agradecido, aun­
que no sea más que por la fiesta que le propor­
cionan.

Haga el Sr. Galdós esta prueba, ya que tan difí­
cil le es disimular la mortificación y el escozoi’ de 
su último fracaso.

Eso sí; prepare bien y confórtese mejor el espí­
ritu, para cuando ese público agradecido entienda 
que le es llegado el momento de-lanzar su fallo so­
berano.

Prepárese bien y tápese bien el oído, que toda 
precaución será escasa é insuficiente toda pre­
visión.

¿Por qué no intenta algo semejante el Sr, Galdós? 
íf!* *

El Sr Galdós prefiere seguir discutiendo con la 
prensa.

Ahora quiere el Sr. Galdós broquelarse en un 
trabajo crítico de Clarín, escrito y publicado antes 
de la rota y caída de su obra en el teatro de la Co­
media.

Clarín coincide, en efecto, con no pocos de los 
puntos de vista expuestos y sostenidos por el señor 
Galdós en su prólogo, acerca de lo que es y debiera 
ser la crítica dramática, y sobre lo (jue son y deben 
ser los fallos del público que asiste al estreno de 
una obra en la corte.

Mas el Sr. Galdós no ha caído en una cosa. Clarín, 
crítico dramático, juzgando y hablando de obras es­
cénicas que no vió y de la.s que no tué nunca publi­
co. es á Galdós, autor dramático, levantando obras 
escénicas de acción y movimiento, como una gota 
de agua es á otra gota.

Nadie más que yo, tantoá lo más acaso, habrá en 
admirar á Clarín y á Galdós, según sus propias é 
incomparable.s facultades.

Nadie, ciertamente, les pone en mejor altar que 
yo. Pero el culto que les rindo, aunque tiene bas­
tante de idolátrico, no es á la vez personal, con ser 
muy mucho en lo ipie aprecio su particular amis­
tad, y nada, empece, la admiración que siento por 
Galdós como novelador, ó grau novelista, sobre to­
do en aquellas su.s genuinas producciones de Epi­
sodios natiionales, que son las que verdaderamente 
transmitirán su nombre á la posteridad: nada em­
pece esto, repetimos, para que hasta ahora, al me­
nos, ni en Los condenados ni en otro alguno de 
sus dramas, no hayamos conseguido ver más que ai 
narrador, al que expone y diserta á maravilla, y 
discute y sostiene su tésis,‘pero jamás al autor dra­
mático.

Domina el Sr. Galdós la narración como pocos. 
Lo que es en cambio acción, movimiento y vida es­
cénica, que en suma solo se reduce á hacer ijue el co­
razón humano vaya procediendo, no por etapas su­
cesivas cómo en la novela, sino por grados sintéti­
cos, por fases generales, eso, hasta hoy al menos, lo 
desconoce en absoluto el Sr. Galdós." En la novela 
es, por tanto, para mí un coloso. En el drama y la 
comedia, un mal pretendiente.

¿Qué decir también de Clarín?
Téngole por el primero de nuestros críticos. Es, 

no sólo nuestro moderno Larra, más sabio que 
aquél, más ilustrado y científico, aumjue también 
menos castizo, ciertamente su estilo, v menos ob­
servador y psicólogo, sino el más universal de su.s 
émulos de aquende y allende de los Pirineos.

¿Pero basta todo esto, que no es ]»oco. para ser un 
buen crítico teatral?

A Clarín le falta, para ser critico teatral,* la pri­
mera de todas las condiciones: ver las obras.

No haber visto una obra, para un crítico teatral 
es tanto como sin herramienta adecuada empezar 
un trabajo material.

Leer una obra escénica es una cosa muv distinta 
á verla y oírla con su público correspondiente, por­
que comenzando porque las obras escénicas se ha­
cen para ser vistas y oídas, y no para leídas, v con­
cluyendo porque, como sabe muy bien Clarín, el 
juicio colectivo es muy otro que el singular, y no 
S3 piensa y siente lo mismo á solas en un g.ibinete 
y ante un mismo fenómeno, que en unión y asisten­
cia de grandes masas humanas, Clarín, que es un 
grau crítico en todo, no puede, no digo juzgar, pero 
ni siquiera hablar con autoridad, al menos con la 
que yo siempre le doy, de obras escénicas que no 
vió ni sintió en unión y contacto con el público.

No es, pues. Clarín "buen juez para que ;i el acu­
da el Sr. Galdós. Clarín no es en este caso ponereto 
y, en general, en este género de crítica, un juez sim­
plemente recusable, sino extraño y sin jurisdicción 
bastante para imponer su fallo, el cual, antes que 
reforzar la singular ó incomprensible actitud del 
Sr. Galdós, la complica y agrava.

FInffelIn.s».

UNA OBRA DEL SR. CÁNOVAS

Propónese el Sr. Cánovas del Castillo publicar las 
Memorias que escribió el famoso marqué.s de la Mina 
dando cuenta de sus campañas para reconquistar 
las provincias españolas de Italia durante el rei­
nado de Felipe V; pero antes, á manera de prólogo 
y como preparación indispensable, dará á luz el ilus­
tre historiador un estudio acerca de la desmembra­
ción p repartición de la antigiia ^lonarqnía española.

Constará este trabajo de dos partes: la primera 
comprenderá el reinado de Carlos II, v la segunda 
desde el advenimiento del primer Korbón hasta el 
tratado de Aquisgráu, es decir, que trazará el cua­
dro completo de los esfuerzos hechos por nuestra 
patria durante el último tercio del siglo XVI1 y 
cerca de la mitad del siguiente, para impedir el he­
cho, al fin consumado, de la repartición de la Monar­
quía española en Europa, acontecimiento que el se­
ñor Cánovas califica de el mayor que la Historia re­
gistra desde la caída del Imperio romano.

Pretende el ilustre' historiador desvanecer lo.s 
errores en que aún más los propios que los extra- 
ño.s incurren, por el empeño de no atribuir la pér­
dida del sin igual imperio á ingénitas enfermeda­
des nacionales, por el tiempo constantemente agra­
vadas, ni á fortuitos ó irremediables accidente.s 
de que la esterilidad de Carlo.s 11 ofrece magno 
ejemplo, sino tan sólo á las faltas ó Haquezas. re­
putadas excepcionales y exclusivas, de los que du­
rante espacio tan largo en España ejercieron el po­
der público.

El solo anuncio de esta obra, realmente intere­
sante, ha de llamar poderosamente la atención, pot- 
las altas dotes de su autor, que. como historiador, ni 
la misma pasión política pued^ negar ni oscurecer.

El famoso Duval, bibliotecario del emperador Francisco I, 
contestaba á casi todas las preguntas que se le hadan: ^Yo no 
lo se,,.

Un ignorante le di jo un día:
—El emperador os paga para saberlo.
—El emperador—replicó él—me paga por lo quo yo sé. Si 

me pagara por lo que ignoro, no tendría bastante con todos 
los tesoros del imperio.

En un duelo:
—Si, seño-es: nuestro amigo ha muerto en la flor de su edad, 

dejando viuda y sola A-una débil mujer de veintiocho años.
— Veintiséis, veintiséis; no tengo mas que veintiséis—dice la 

viuda, llorando ú lágrima viva.
39
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D. JOSÉ.FELIÓ T GODINA ESCENAS CULMINANTES BE «MIEL DE LA ALCARRIA’
Feliú y Godina planeó La Dolores, con el propo­

sito de escribir un libreto de zarzuela. Después opi­
nó que podía convertirse en comedia, y emprendió 
la tarea de transformarla. Tenía en cartera Un libro 
viejo y La Dolores. El primero era el preferido; 
pero el éxito, como la liebre, salta donde menos se 
piensa, y la desdeñada Dolores cogió la mano de su 
padre, y empujándole á las candilejas, dijo al pú­
blico; Os presento un autor dramático de cuerpo en­
tero. I •

La comedia fué entregada á Calvo, quien supon­
go no la leyó, porque, de lo contrario, D. Ricardo y 
Donato Jiménez no hubieran estado buscando en el 
Éspañol un éxito que no encontraban, cuando lo 
tenían al alcance de la mano, bastándoles abrirla 
para coger el manuscrito. No pudieron sostenerse 
otra temporada en Madrid, fueron á Barcelona, 
donde supieron que se había estrenado con extraor­
dinario aplauso aquella Dolores, de la que no ha­
bían hecho caso.
nt Mario leyó la obra, pidió permiso á Feliú y Co- 
dina para ponerla en escena en la Comedia, permi­
so tan pronto pedido como concedido, pero el estre­
no en Madrid tuvo que aplazarse hasta el final de 
la temporada, porque María G-uerrero estaba can­
sada y se mostraba poco propicia á estudiar nuevos 
papeles. Venciéronse todas las dificultades, se dió 
la obra, gustó mucho, pero como á los pocos días 
terminó la temporada, las representaciones se sus­
pendieron hasta la siguiente. La Dolores triunfó, á 
pesar del autor y de los actores, excepción hecha 
de Mario. Para comprender lo que valía, tuvieron 
necesidad de que se lo dijera el público. El éxito 
que Feliú había buscado en Un libro viejo, lo halló 
en el ideado libreto de zarzuela sin esperarlo, pues 
de lo contrario no hubiera estrenado la obra en el 
teatro de Novedades de Barcelona.

( De fotografía del Sr. Compañg.J

Miel de la Alcarria la escribió para María G-uerre­
ro, y la ha puesto en escena Mario. Pocos días an­
tes de darse la obra hablé al autor en la Carrera de 
San Jerónimo.—¿Cuándo va?—le pregunté.—Muy 
pronlro.—Buena suerte.—Si aplauden, bien, y si no 
aplauden, ¡qué le vamos á hacer! No queda más re­
curso que erguir la cabeza, pero no para, protestar, 
sino para pensar otra y continuar trabajando y lu­
chando.

Tal es Feliú y Codina; tenaz, tan cerrado el pe­
cho al desaliento como abierto á la esperanza, y dis­
puesto á no dejarse vencer, porque funda la resis­
tencia en la laboriosidad. No es de los que pueden 
repetir las palabras de César, pero es de los que no 
se detienen á mitad del camino. Cuando tropieza se 
fiara, reflexiona y toma por otro lado. Si cayese, se 
evantaría.

lU Feliú y Codina es hijo del renacimiento catalán; 
y para comprender su personalidad literaria, es ne- 
cesaio tener en cuenta que piensa en catalán y es­
cribe en castellano, resultando comedias vigorosas, 
que podrán tener defectos, pero no el de la energía, 
cualidad que todos han reconocido en sus obras. Sus 
primeras producciones las escribió en el idioma de 
Ansias March y se estrenaron con aplauso en Bar­
celona, ganándole lugar distinguido en la historia 
de la dramática catalana. Fué periodista y fué po­
lítico, pero no estaba en su elemento en la política. 
Fué jefe de Fomento en Madrid, y pronto se cansó 
de ser funcionario del Estado. Hubiera podido obte­
ner mejores destinos, pero prefirió encerrarse en su 
casa, dedicarse á su bufete de abogado y descansar 
de los pedimentos escribiendo comedias.

En los cincuenta debe estar Feliú y Codina. Es 
bajo de estatura, andar reposado, reposo impuesto 
por un cuerpo bien provisto de músculos y dema­
siado de grasa; anchas espaldas, cabeza enmadrada 
por negro cabello y barba con algunas hebras de 
plata, siempre cabalgando los indispensables lentes 
sobre la nariz. Es modesto, de conversación amena, 
pero no pródigo de palabras; observador perspicaz, 
sabe dar relieve á sus juicios con una frase ingenio­
sa. No tiene el vicio de la envidia y es más propen­
so á atenuar defectos ajenos que á abultarlos. Ad­
mira la gloria ajena, desea aumentar la propia, y 
cuando lo logra dice con suavidad y sonriendo: 
Señores, ¿quieren ustedes hacerme un hueco?

Teodoro Baró.

Acto III.—Angelita pidiendo á la Abadesa, su tía, la confesión de su culpa y la rehabilitación 
del nombre de su madre.

Acto II.—Angelita tratando de arrancar á Lorenzo las pruebas de la falsedad de los rumores ca 
])ara la madre de aquélla.
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CUADROS SOCIALES
UNA ^CONQUISTA

—Celebro mucho, querida Consuelo, verte entre 
nosotros. Hubiera deseado encontrarme aquí cuan­
do tú llegaste, pero Jacinto me prometió cuidar de 
que nada te faltara, y de que encontrarías la casa 
lo más arreglada que se pudiera, y esto me tranqui­
lizó algo.

—Tu marido, Beatriz, es un ángel. No sé qué hu­
biera sido de mí sin él. Las pobres gentes de este 
pueblo son tan particulares, que á pesar de toda su 
buena voluntad, no hay medio de hacerles com­
prender ciertas cosas.

Beatriz, sonriéndose, respondió:
—Hasta ahora no había yo descubierto en Jacin­

to ninguna cualidad celestial. Pero más vale tarde 
que nunca. Dime, Consuelo, ¿qué te parece el pue­
blo’

—Encantador, Beatriz, y \ian romántico!
—¡Qué entusiasmo! No esperaba yo tantos elo-

Beatriz, al hablar, miraba con interés y con mi­
nuciosa curiosidad los antiguos adornos de la habi­
tación, los valiosos cuadros y las macizas y talladas 
sillas.

—La verdad es, dijo Consuelo, que mi venida á 
este pueblecillo tiene mucho de aventura. Figúrate 
que mi tía Felisa al morir, me dejó esta linda casi­
ta situada en sitio tan poético, y más interesante 
aún por su proximidad á Sevilla; pero me la dejó á 
condición de que todos los años había yo de vivir 
en ella lo menos tres meses. No deja de ser un 
capricho de mi buena tía; pero aquí estoy dispuesta 
á llenar los requisitos exigidos y á vivir tres meses 
en este retiro tan agradable.

La coincidencia de que tú y tu marido os encon­
tréis aquí, es un recurso que nunca agradeceré bas­
tante.

—Hemos pasado algunas semanas en Sevilla, di­
jo Beatriz; pero como á Jacinto le gusta el campo 
y dice que aquí escribe con más libertad, nos vini­
mos y aquí estaremos hasta que pase el invierno.

—¡Qué hermoso debe ser, Beatriz, estar casada 
con un hombre de talento!... Lo fínico que yo sen­
tiría es que le diera por escribir comedias y nove­
las, y que se le ocurriera ponerme en ellas. Con Pe­
rico estoy libre de esos temores.
gj—Ahora que hablamos de Perico, se me ocurre 
que no dejará de venir á pasar algunas semanas 
contigo.

—¿Mi marido venir? No lo espero. Tú crees, ami­
ga Beatriz, que todos los matrimonios se parecen á 
ustedes. Perico y yo somos los mejores amigos del 
mundo; pero varían tanto nuestros gustos y nues­
tras inclinaciqnes, que para mantenernos en perpé­
tua paz, procuramos alejarnos uno de otro con fre­
cuencia, y por eso mientras yo vengo á cumplir lo 
exigido por mi tía en su testamento, mi dueño y se­
ñor se dedicará al negro y al encarnado en Monte 
Cario.

Beatriz conocía muy bien á su amiga para que 
nada de esto le extrañara. Perico y Consuelo for­
maban un matrimonio muy especial. El tenía mu­
cho de calavera. Ella gozaba entre sus conocimien­
tos de cierta irresponsabilidad. Sus inocentes ojos 
azules y su rebelde y rubia cabellera unidos á su 
geniecillo expansivo y alegre, eran cualidades 'bas­
tantes para que se le concediera cierta libertad. 
Era una mujer con honores permanentes de niña 
mimada.

—¿Quieres una taza de café?—preguntó Consuelo.
—¿Pero has conseguido que aprendan tus criados 

á hacerlo ?
—Sí, querida; yo he traído la cafetera, y el café, 

por supuesto; y tu amable marido ha enseñado á la 
criada cómo ha de hacerlo y cómo ha de presentar 
la bandeja.

—Eres una maravilla, Consuelito—dijo Beatriz 
quitándose los guantes y acercando una de las ma­
cizas sillas á la pequeña mesa próxima al sofá, donde 
su amiga había tomado asiento.

—Conozco el arte de vivir bien, nada más.
Poco después hizo su aparición una lujosa bande­

ja, tan perfectamente servida, que Consuelo no pudo 
dejar de dirigir á Betriz una mirada de triunfo.

—Haces milagros, Consuelo; te sirven como si 
habitaras en tu hotelito de Madrid. ¿Tienes aquí ya 
algunos conocimientos?

—No he hablado con nadie más que con tu mari­
do y con las criadas de la casa.

—Te aburrirás seguramente—dijo Beatriz.
Consuelo dió á su rostro ’una expresión muy sin­

gular y dijo:
—No del todo...
—Pues ese es mi temor, que llegues á encontrar 

esto aburrido. Yo salgo muy poco, y apenas me trato 
con dos ó tres familias.

-—Beatriz, todos sabemos que tú serás feliz y nadu 
te importará el mundo, mientras puedas preparar 
las plumas para tu marido y cuidar de que no falte 
tinta en su escribanía. Asi es que nada .tiene de ex­
traño tu aislamiento. Si no fueras mi amiga—prosi­
guió Consuelo—quizás me hubiera atrevido á coque­
tear un poco con tu marido, aprovechando tu ausen­
cia... Pero como ya te he dicho, me dan miedo los 
hombres de talento, y sobre todo, tu marido, que pa­
rece está siempre estudiando á las personas para di­
secarlas moralmente. No, no temas que coquetée 
con él.

—¡Pobre Consuelo!—dijo Beatriz riendo con ver­
dadera ingenuidad;—lo que yo temo es que no en­
contrarás ninguno con quien coquetear.

—¿De verasï
Dijo Consuelo estas dos palabras con tan picares­

co tono, que excitó la atención de Beatriz.
—¿Qué quieres decir?—preguntó á su amiga.
—Nada—contestó ésta,—nada de particular. Son 

tan primaverales las tardes de invierno en esta An­
dalucía, que con frecuencia me pongo al balcón y 
suelo estarme casi hasta que anochece sin sentir 
pizca de frío...

—¿Y qué tienen que ver las tardes primaverales 
con el coqueteo?

—Te lo diré, Beatriz; tienen que ver, porque des­
de ese balcón he hecho lina conquista.

—¡Qué disparate! Eso no es posible. Acabas de 
decirme que no has visto á nadie y que con nadie 
has hablado...

—Sí, pero eso no quita que haya un hombre que 
me llame su estrella, su reina, y una porción de co­
sas muy dulces...

—¿Pero estás hablando en serio, Consuelo?
—Y tan en serio. Escucha, Beatriz.
Llevaría unos tres días en esta 'casa, cuando una 

tarde, casi á esta hora, era tan deliciosa la tempe­
ratura y estaba tan hermoso el jardín, que abrí el 
balcón y me puse á contemplar el bellísimo pa­
norama.

De repente oigo una voz de hombre, muy suave 
y muy dulce.

El silencio y la tranquilidad que en el jardín rei­
naban, me permitieron oír cuanto aquella voz de­
cía...

—¿Y qué?
—Jamás, continuó Consuelo, jamás se hizo el 

—¿Quieres una taza de café?—preguntó Consuelo.

amor de manera tan deliciosa y encantadora. Pri­
mero creí que se dirigían á otra persona; pero cuan­
do oí que decían: «cabellos de oro que brillan como 
una aureola en rededor de tu frente...» ya no dudé 
que era yo la favorecida.

—Pero, ¿quién era ese hombre? ¿Tú que hiciste?
—Nada. Me quedé estupefacta, y con mucho tien­

to me retiré del balcón, cerrando los cristales. Al 
día siguiente, y á la misma hora, se repitió la es­
cena. ;

—¿Y no se lo digiste á mi marido?
—De ningún modo. Los hombres, amiguita, son 

muy bruscos en estas ocasiones, y yo no quería que 
se molestara á mi Romeo. Viene el pobre todas las 
tardes. Está enamoradísimo. Dice que no puede vi­
vir sin mi amor, que le hable, que se muere...

La última tarde se entusiasmó de un modo, que 
casi me asusté y estuve por contestarle.

—¡Qué impertinencia!—dijo Beatriz.—¿Supongo 
que no le hablarías?

—Ni le he hablado, ni le he visto, sino muy con­
fusamente. Todo cuanto ha conseguido él, es que 
me asome al balcón y que me sonría con alguna 
lástima.

Beatriz reía con toda su alma, oyendo el relato 
de este platónico idilio.

—Vaya, Consuelo—dijo,—no seas tonta. Es una 
felicidad que yo haya venido. Jacinto dará su me­
recido á ese atrevido...

—No, de ningún modo—interrumpió Consuelo,— 
no quiero que se le moleste. Me interesa mi Romeo.

—Pero, Consuelo...
—Nada, Beatriz, no te alarmes. A nadie se ofende 

con esto. Mi platónico amante me da lástima. ¡Yo 
soy el dolor y el encanto de su vida! Así dice con 
frecuencia...

—No puedo creer, Consuelo, que hables en serio. 
Esto es simplemente ridículo, y vas á prometerme 
no salir más al balcón...

La incorregible Consuelo se levanta en este mo­
mento, y dirigiéndose al balcón, abre con cuidado 
los cristales y asoma la cabeza. Su amiga la siguió 
procurando curiosear tras de ella.

—¡Chist! — murmuró Consuelo, extendiendo el 
cuello para distinguir mejor.

De entre un bosque de naranjos y limoneros en 
cuyos dorados frutos y verdes hojas se reflejaban 
los últimos rayos del sol poniente, se elevaba una 
voz apasionada y temblorosa que decía:

—¡Que si te amo! ¿Podría un hombre verte una 
vez sin ser tu esclavo?... ¿Podría vivir después sin 
tu amor?... ¡Dulcísima! ¡Encantadora! ¡Habla por 
Dios! Háblame, ¡contesta!... ¡Oh! ¡Contesta!...

Una estrepitosa carcajada se dejó oir detrás del 
sitio que ocupaba Consuelo, y al volverse ésta para 
mirar á su amiga, vió que Beatriz tenía que apoyar­
se en las paredes para no caer de risa.

Consuelo no sabía lo que le pasaba; la carcajada 
burlona de Beatriz le hizo un efectx? desconsolador.

—¿Por qué te ríes de ese modo, Beatriz?—dijo á 
su amiga.

—¡Qué cosa tan ridicula, Consuelito!—respondió 
Beatriz, convulsa por la risa;—tu amante... tu Ro­
meo... tu platónico esclavo... ¡Já! ¡já! ¡já!...

—Habla, mujer—decía Consuelo, algo molestada 
con aquellas explosiones burlescas de Beatriz.

—Querida mía—respondió ésta procurando domi­
narse;—tu conquista, Consuelito, está ensayando la 

escena de amor de una comedia de mi marido. Ha 
venido á este pueblo con nosotros, y no pierde mo­
mento para aprender su papel de amante...

Consuelo quedó confusa y avergonzada al consi­
derar el tremendo chasco c^ue debía á su índole co- 
quetona... Después, reponiéndose y comprendiendo 
lo ridículo de la situación, unió sus carcajadas á las 
de Beatriz, y entre el ruido de las risas de las dos 
amigas, se dejaba oir la apasionada voz del cómico 
que decía:

—¡Contéstame! ¡Angel hermoso! ¡Contéstame por 
Dios!...

Pensamientos; ., . ,
Dar abrigo á un pordiosero, es robar una vida a la desgracia 

V una víctima à la intemperie. Chnleaubriand.
Un sepulcro es un monumento colocado en los limites de 

ambos mundos. SaM-Pierre.

ISSS»'*'
—¡Qu^é buena persona es'Enmón! Nunca habla mal do nadie.
- Vava una gracia! ¿Cómo quieres que tenga tiempo para 

hablar do los demás, si.constaiitemente habla de si mismo?

' El abuelo'hace saltar sobre las rodillas á su nieto.
—¿Te diviertes?-le pregunta. ,
—Mucho; pero me gustaría mus un burro do veras.

acho?
qu9 ahora acal» o

En una tienda de novodades:
Pna .'«/iora.-¿Tendrán ustedes mucho desr 
El principal.-^MCï^o, señora. Figuróte Ud. 

de despachar á tros dependientes.
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LOS ANARQUISTAS DE LONDRES

UN ESPÍA FRANCÉS.—LAS SOSPECHAS

ABOFETEADO. AMENAZADO DE MUERTE

A fines del mes de Agosto del año último se pre­
sentó en el barrio donde habitan los anarquistas en 
Londre.s un joven francés en situación aparente­
mente miserable. Algunos compatriotas suyos se 
compadecieron de él, y le proporcionaron alimen­
tes, vestidos, y, por último una ocupación. El joven, 
cuyo nombre era Eugenio, se supo ganar la con­
fianza de los anarquistas franceses, que lo admitie­
ron en sus secretas reuniones.

EMPIEZA LA DESCONFIANZA
Hacia fines de Noviembre llegó á conocimiento 

de los anarquistas que sus intenciones y sus actos 
se sabían en el departamento de la policía secreta 
de París. Esto hizo que sospecharan del nuevo ca­
marada. '

SE REALIZAN LAS SOSPECHAS
El extravío de un documento expedido por mon­

sieur André, comisario de la tercera brigada de la 
policía parisién y dirigido á Eugenio, convirtió en 
amarga certidumbre las sospechas de los anarquis­
tas. Se convocó una reunión extraordinaria de 
cuantos extranjeros anárquicos residían en Lon­
dres, invitándose también á Eugenio, que se apre­
suró á concurrir sin sospechar el pobre la que le 
esperaba.

SIN PREÁMBULOS
Asi procedieron los furibundos y engañados dis­

cípulos de Ravachol. No bien entró el fingido Eu­
genio en el local de la reunión, una lluvia de bofe­
tadas, puntapiés y pescozones cayó sobre el confia­
do joven. El que no le alcanzaba con las manos, le 
escupía. Enseguida se vió rod.ado de revolvers y 
cuchillos que amenazaban saltarle la tapa de los 
sesos ó destrozarle el corazón. No tardó Eugenio en 
cantar de plano, y el miedo á perder la pellica le 
hizo confesar que sostenía relaciones con la policía.

ERA UN AGENTE FRANCÉS
En su confesión dijo el fingido Eugenio que era 

un agente, por cierto muy conocido, llamado Cotín, 
alias Cav 'blier, alias Cottancc. Terminada la confe­
sión, fué Cotín registrado escrupulosamente, y en 
un bolsillo secreto se le encontró una carta cuya fe­
cha era de 20 de Diciembre. Tenía la nota de urgente 
y procedía de la Prefectura de París. En ella se de­
cía á Cotín que vigilara lo que ocurría en Dieppe, 
no perdiendo de vista á una señora que de aquel 
punto se disponía á ir á Londres.

Además se le hallaron á Co tin otros documentos 
de importancia.

BAJO PENA DE MUERTE
Esta es la sentencia que los anarquistas lanzaron 

contra Cotín si no salía inmediatamente de Lon­
dres, á cuyo efecto fué echado á puntapiés del lugar 
de la reunión. El agente se apresuró á regresar á 
París, y para su seguridad se le ha colocado en el 
ejército, pues los anarquistas tienen el retrato del 
que tomaron por el desvalido Eugenio, y toman 
toda clase de medidas para hacerlo circular por toda 
la Francia.

40.000 CABALLOS DE VAPOR

Los progresos realizados en los procedimientos 
para utilizar las fuerzas hidráulicas naturales ])or 
medio de la electricidad, ofrecen cada ¿lía á los in­
genieros nuevos horizontes.

Dentro de poco deben hallarse terminadas las ins­
talaciones que se están llevando á cabo en los Esta­
dos Unidos para aprovechar lo.s famosos saltos del 
Niágara, que proporcionarán á la industria ameri­
cana 2.000 caballos de vapor de fuerza, y pendiente 
aún esta importante obra surge un nuevo proyecto 
de capital importancia.

Mr. Prompt, inspector general de puentes y cana­
les y administrador de los caminos de hierro egip­
cios, presentó el 28 de Diciembre, ante el Instituto 
de Egipto, un proyecto sobre la fuerza eléctrica de 
las cataratas del Nilo y su aplicación álas necesida­
des presentes del país.

Redúcese el proyecto de Mr. Prompt á establecer 
en el Nilo,,cerca de Assouan, una caída de agua ar­
tificial de 15 metros que, de una parte, permita re­
coger 500 millones de metros cúbicos de agua desti­
nados al riego, y que, la otra parte, haga posible el 
utilizar una fuerza de 40.000 caballos de vapor.

Otro salto de cinco metros se establecerá cerca 
del Cairo.

La fuerza motriz podrá ser suministrada á bajo 
precio (dos céntimos por hora y por caballoí, y ser­
virá para poner en movimiento 130 manufacturas 
de algotlón, que darán ocupación á 40.000 obreros y 

emplearán 100.000 toneladas de algodón; esto es, la 
mitad de la producción del Egipto.

Las obras necesarias exigirán un gasto de 40 mi­
llones de francos, y producirán un interés de 10 
por 100.

Mr. Prompt, en medio de grandes aplausos, con­
cluyó demostrando que los resultados prácticos de 
sus proyectos serían la transformación por el riego 
de 280.000 hectáreas de tierras destinadas á cereales 
en tierras que podrían dedicarse al cultivo de la 
caña y dar un producto de 450.000 toneladas de azú­
car; el aumento del precio del algodón, consecuen­
cia del empleo de la mitad de la producción en el 
mismo país, y la independencia del mercado egipcio.

La realización de este proyecto entraña conse­
cuencias importantes bajo el punto de vista agríco­
la é industrial.

ENTRE BORRONES

EN LOS FUNERALES DE FRANCISCO II

DESAFÍO PROBABLE

La Tribuna, de Roma, refiere un curioso inciden­
te que ha tenido lugar en Arco durante los funera­
les de Francisco II, y que es objeto de todas las 
conversaciones en la corte de Viena.

El conde de Bari, que muy recientemente ha re­
conocido al rey de Italia, se encontró á su llegada 
á Arco para asistir á los funerales, con el conde de 
Caserta en el salón del mismo hotel en que aquél se 
había hospedado.

Dió un paso atrás el conde de Caserta, y después, 
profundamente irritado, se dirigió al de Bari en 
estos términos:

—¡Como! ¿Teneis valor de presentaros aquí des­
pués de lo que acabáis de hacer?

y sin darle tiempo á responder, Caserta volvió la 
espalda al de Bari, imitando á aquellos tres archi­
duques que presenciaron la escena.

El duque de Parma, que se encontraba presente 
acentuó la injuria del conde de Caserta.

—Iré á la iglesia—se contentó con replicar el de 
Bari.

Momentos despues recibía éste un recado del go 
bernador del Tirol para que se pusiera en caminoJ 
pero antes de obedecer dejó aquél al de Caserta una 
carta concebida en estos términos:

«Después que hayamos arreglado nuestros asun­
tos de familia, yo arreglaré mi cuestión personal 
con el duque de Earma.»

Se cree inevitable un duelo.
No es este el único incidente habido con motivo 

de los funerales de Francisco II.

LOS DERECHOS DE LA MUJER
SOBRE EL PRODUCTO DE SU TRABAJO

UNA LEY DEL CANTÓN DE GINEBRA. — LA MUJER 
EN LA INDU.STRIA MODERNA.— LA LEGISLACIÓN.

PROYECTOS EN LA C.ÁMARA FRANCESA

El cantón de Ginebra ha promulgado reciente­
mente una ley que modifica profundamente su de­
recho matrimonial en lo relativo á los bienes de los 
esposos.

La mujer no tenía hasta el presente en Suiza de­
recho alguno sobre el fruto de su trabajo; pero des­
pués del 12 de Diciembre posee sobre el producto 
de su trabajo personal y sobre las adquisiciones 
procedentes de sus ganancias los mismos derechos 
que tiene en el caso de separación de bienes. Estos 
derechos no se extienden á los beneficios resultan­
tes de una actividad ejercida en común por los dos 
esposos.

El importante lugar que la mujer ocupa en la in­
dustria moderna, hace interesante el recuerdo de 
las disposiciones de análogo carácter existentes en 
la legislación de oti-os países ; y ante todo, para p.o- 
ner de manifiesto las modificaciones que pueden ser 
introducidas en las leyes vigentes, conviene recor­
dar que en Francia, solamente de 10.352.CX)0 obre­
ros hay 4.415.000 mujeres, cuyo trabajo representa 
anualmente en salarios una suma redonda de 2.460 
millones.

En Inglaterra cuatro millones de mujeres se con­
sagran á 331 profesiones, carreras y oficios diferen­
tes. En Alemania esta cifra es de cinco á seis mi­
llones, y en Italia de cinco millones.

Sorprenderán seguramente estas cifras á las per­
sonas poco al corriente de estas cuestiones, pero no 
pueden dejar de fijar la atención de los legisladores 
que, sobre todo, desde hace veinte años se ocupan 
en la reforma délos Códigos acerca_de esta materia.

En muchos países se han reconocido ya á la mu­
jer derechos sobre todo ó parte del producto de su 
trabajo.

EL PUENTE DEL DIABLO

Entre Goschenen y Andermatt, territorio suizo, 
existe, en sitio tenebroso, el puente así llamado. 
Durante las guerras de la primera república fran­
cesa se hizo célebre este pedazo de terreno por los 
innumerables rusos que pagaron con su vida el atre­

vimiento de oponerse al paso de los franceses por 
el puente del Diablo, al mando del general Su- 
Avarrow.

Los rusos proyectaron levantar una gigantesca 
cruz en el maldito puente, pero lo impidió siempre 
el recelo de la República suiza, que iio quería sus­
citar el disgusto de los franceses permitiendo re­
cuerdos de esta naturaleza dentro de su territorio.

Hoy se han vencido los escrúpulos suizos, y Ru­
sia se dispone á perpetuar el recuerdo de sus valien­
tes soldados, erigiéndoles tan sencillo monumento 
como el que constituve una inmensa cruz cuya vis­
ta entre aquel terrible desfiladero, y dominando 
precipicios escarpados, servirá para confortar el 
ánimo del viajero que tenga que pasar por el puen­
te del Diablo. ' •

CRISIS EN FRANCIA
DERROTA DEL GOBIERNO

DIMISIÓN DE MR. DUPÜY

Después de las tres votaciones habidas en la Cá­
mara francesa estos últimos días, el Gabinete Du­
puy, vacilante y sin fuerzas durante mucho tiempo, 
parecía algo más seguro; pero la cuestión de los fe­
rrocarriles lo ha derribado.

El Consejo de Estado dió sentencia favorable á 
las Compañías de los ferrocarciles del Mediodía y 
Orleans, que se habían alzado de una resolución de 
Mr. Barthou, sobre la garantía del interés. El mi­
nistro de Obras públicas, creyéndose desautorizado, 
anunció su dimisión, y en este estado de cosas, lle­
vada la cuestión á la Cámara, hubo el martes una 
sesión muy borrascosa.

Planteada por el Gobierno la cuestión de con­
fianza, fué derrotado.

Reunido el Consejo después de la sesión, los mi­
nistros acordaron dimitir.

LOS ITALIANOS EN AFRICA

De Roma comunican noticias pesimistas respecto 
á la situación de los italianos én la Eritrea, y aún 
que hay quien supone que el Gobierno de M. Crispi 
exajera la nota para distraer la atención pública de 
los asuntos interiores, es lo cierto, que en el fondo 
convienen aquéllas con otras de procedencia no sos­
pechosa en ese sentido.

Hace tiempo se venía temiendo que los derwiches 
y los abisinios acometieran á la vez á los italianos, 
los primeros por el Noroeste y los segundos por el 
Occidente; y ahora se dice que el ras Mangascia, 
hijo del difunto negus Juan, que aspira á ser sobe­
rano del Tigré y á destronar á Menelik, ha conse­
guido reunir grandes fuerzas, avanzando en sóu de* 
guerra hacia la colonia italiana.

En la actualidad, el ejército italiano y el del ras 
Mangascia se encuentran frente á frente acampa­
dos, el primero en la ribera izquierda del rio Belesa 
y el segundo en la derecha.

El comandante en jefe de las tropas italianas de 
la Eritrea y gobernador de ésta, es el general Ba- 
rattieri.

Noj;icias telegráficas dan cuenta de que la bata­
lla se libró el domingo: duró varias horas, y los 
italianos lograron una completa victoria.

UNA TEMPESTAD EN UN VASO DE AGUA
EL VIAJERO ESPAÑOL

NO HAY CUESTIÓN DE ARMENIA

Todo aquello de los asesinatos, violencias, robos 
y demás catástrofes ocurridas en Armenia, se ha 
disipado como burbujo de jabón.

Ignoramos si el Sr. Jiménez se llamará Francisco, 
pero si no se llamara, debería llamarse, porque nun­
ca el refrán español, «Ya vendrá el tío Paco con la 
rebaja», pudiera haberse aplicado más oportuna­
mente.

Un viajero, Sr. Jiménez, compatriota nuestro, 
acaba de llegar á Londres, después de recorrer la 
Mesopotamia y el Ivurdistán, y de pasar en la Ar­
menia varios meses.

El relato de lo ocurrido en Armenia, hecho por 
el viajero español en las interviews que publican los 
periódicos ingleses, ha sido el jarro de agua fría 
arrojado sobre el entusiasmo caritativo producido 
en varias naciones europeas.

Hasta the great old man, el anciano Mr. Gladsto­
ne, había tomado con ardor y entusiasmo juvenil 
la tarea de denunciar tan horribles atrocidades, y 
el día de su cumpleaños lo dedicó, casi por comple­
to, á procunciar discursos sobre Armenia.

El viajero, Sr. Jiménez, ha venido á poner las co- 
sa.s en su verdadero punto.

Todo se ha reducido en Armenia á un pequeño 
disturbio local, producido por un robo de ganados.

¡Y pensar que por tan poca cosa hemos estado á 
punto de presenciar la conflagración europea!

El mundo se preocupaba de la importantísima 
cuestión de Armenia, y los armenios'tan tranquilos 
y desconociendo que existía tal cuestión.
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HIPNOTISMO AL POR MAYOR

TODO UN PUEBLO HIPNOTIZADO
No hay que decir que tan estupendo suceso ha 

ocurrido en la tierra de las maravillas.
Cuentan de Nueva York que el pueblo de New 

lliégle, que tiene una población de 1.000 habitantes, 
ha sido casi todo hipnotizado por el profesor Rock.

Presentóse éste en el pueblo, y repartió billetes 
para una conferencia sobre hipnotismo; gran núme­
ro de individuos asistió á la conferencia, en la que 
presenciaron maravillas.

Al salir los concurrentes del local donde tuvo 
efecto la sesión se hipnotizaban unos á otros en las 
calles, presenciándose escenas muy ridiculas. Unos 
sp creían animales, otros demonios, y algunos hasta 
euponían haberse convertido en cosas.

El mayor Gangler ha tenido que imponer una 
multa de 25 pesos á todo el que practicase el hip­
notismo en aquella hasta entonces tranquila y pa­
triarcal población.

• FRANCIA É ITALIA

UN INCIDENTE DIPLOMÁTICO
El embajador de Italia en París, M. Ressman, ha 

sido llamado á Roma por su Gobierno, quedando al 
frente de la embajada, como encargado de negocios, 
el secretario de legación, conde Gallina.

Una nota de origen oficioso italiano, asegura que 
ésta llamada, como las del conde Tornielli y barón 
de Marochetti, representantes de Italia en Londres 
y San Petersburgo, respectivamente, responde á la 
realización de una combinación diplomática proyec­
tada hace ocho meses. Pero lo cierto es que ni la 
prensa francesa ni la italiana lo creen así, y que to­
do parece indicar que en las relaciones entre Fran­
cia é Italia surgen nuevos obstáculos, cuya trans­
cendencia no es posible aún apreciar.

Un periódico austríaco. La Nrieva Prensa Libre‘ 
atribuye lo ocurrido á que la larga permanencia de 
M. Ressman en París y en intimidad con el mundo 
político francés le impedían desplegar la energía 
necesaria en defensa de los intereses italianos; la 
Gaceta de Foss cree que los artículos de Le Temps y 
de Los Débats contra Crispi pueden ser la causa se­
gunda de la llamada del embajador, y periódicos 
italianos hay, como el Giornale^ que hablan de re­
clamaciones inútilmente hechas á Mr. Dupuy, acer- 
.ça de la ingerencia en los asuntos interiores de 
Italia de un funcionario francés, aludiendo clara­
mente al embajador en el Quirinal, M. BiUot.

Lo cierto es que la resolución adoptada por 
M. Crispi ha dado lugar á que la prensa italiana y 
la francesa cambien frases envenenadas que no fa­
vorecen ni mucho ni poco la cordialidad de relacio­
nes entre ambos países.

LA GUERRA EN ORIENTE
-MUERTE DEL REY DE COREA.—EL HIELO CONTRA LOS 

JAPONESES.—RETIRADA DE LOS CHINOS.—EL AL­
MIRANTE EREEMAUTLE.

Yokohama 13.
Los periódicos del Japón publican la noticia de la 

muerte del rey de Corea. Unos aseguran que ha sido 
asesinado. Otros dicen que padece un ataque epilép­
tico y se encuentra postrado en cama.

Estos rumores han causado gran sensación en los 
países que siguen con interés la lucha entre China 
y Japón.

Miles de hc^nibres, pertenecientes al primer cuer­
po del ejercito invasor en China, se encuentran blo­
queados por las nieves. La escasez de víveres es 
alarmante.

El general Nodzu, jefe del primer ejército Japo­
nés, telegrafía que el enemigo se ha retirado á Ko- 
kan. Esta retirada deja indefensas las posiciones 
que los chinos ocupan frente á la tercera división 
japonesa.

Shanghai 15.
A consecuencia de las instrucciones recibidas, 

hace algún tiempo, por el almirante Freemantle, 
para que evitara á todo trance la entrada de la flota 
japonesa en el río Y'angtze, el almirante inglés ha 
hecho indicaciones al gobierno del .Mikado, oponién- 
d.ose á las operaciones marítimas de los japoneses. 
Esto explica la inacción de los buques japoneses des­
pués de la batalla de Lalu.

16 Enero 1895.
Las tropas japonesas avanzan hacia Chinohow, y 

los chinos continúa su retirada hasta la Gran Mura­
lla donde se espera hagan alto. La nieve impide la 
marcha de las tropas.

Entre las fuerzas que avanzan y las que se retiran 
han ocurrido varias escaramuzas, y los chinos han 

• dejado atrás multitud de heridos.

LAS PROPOSICIONES DE PAZ
He aquí las que formula el Japón como base para 

las negociaciones:
Independencia de Corea bajo el protectorado del 

-Japon.

Cesión á favor de esta potencia de ciertas islas 
del gobierno chino.
' Desinantelamiento de los fuertes de Takón, Port- 

Arthur y Wei-Hai-Wei.
Demolición de todas las fortificaciones en la fron­

tera de Corea.
Derecho por el Japón de señalar el número y ti­

po de los buques de guerra chinos; y
Una fuerte indemnización de guerra.

Yokohama 16.

Los japoneses se han apoderado de Kaipin. Los 
chinos que defendían esta ciudad, han huido en di­
rección á Newchwang.

En la toma de Kaipin han perecido 200 chinos y 
50 japoneses.

LA CRISIS HÚNGARA

No ha adelantado gran cosa en el camino de la 
solución.

El emperador-rey, después de haber permaneci­
do cuatro días en Budapest, regresó á Viena, dejan­
do encargada la formación de nuevo ministerio al 
conde Khuen Hedervary, ban ó gobernador general 
de Croacia.

Pertenece éste á la aristocracia húngara, es cató­
lico, y por su matrimonio está emparentado con la 
familia de Tisza, el famoso expresidente.

No teniendo compromisos con partido alguno, ha 
querido recabar el apoyo de los liberales, pero éstos 
se lo han negado, obligándole así á declinar el en­
cargo que había recibido, no obstante reunir la cir­
cunstancia de haber sido de los primeros magnates 
que votaron en favor de los proyectos político-reli­
giosos.

Esta es la segunda vez que Khuen Hedervary ha 
fracasado en el intento de reemplazar á Wekerle.

Ante el fracaso del ban de Croacia, el emperador 
llamó á M. Kolomasi Szell, pero éste, después de re­
flexionar, es decir, de consultar con sus amigos, ha 
manifestado al soberano que debe confiar la jefatu­
ra del Gobierno al actual presidente de la Cámara, 
barón Banfíy.

¿Será éste al fin el jefe del nuevo gabinete? ¿Cuen­
ta realmente con el apoyo decidido de los liberales?

Pronto lo hemos de ver. Entre tanto, diremos que 
á Banffy se le atribuye un carácter poco conciliador, 
más aún, duro ó intransigente, y que la nobleza no 
le mira con buenos ojos, sobre todo, después de su 
reciente casamiento con una pobre maestra de es­
cuela.

CARTA DE FRANCIA

LA.S CÁMARAS.—ELECCIÓN.—EL ASUNTO GERAULD 
RICHARD.-LOS SOCIALISTAS.—SITUACIÓN DEL 

GOBIERNO.— LO DE MADAGASCAR.—• LA 
GARANTÍA DEL INTERÉS.—TEMORES 

DE CRISIS.—LA BOLSA.

París 14 de Enero.

Reanudaron las Cámaras sus sesiones, siendo ele­
gido Mr. Brisson sin dificultad alguna, puesto que 
Mr. Meline no quiso luchar, y casi no había conclui­
do aquél de pronunciar su discurso de gracias, cuan­
do se levantó Mr. Milleraud á pedir la libertad del 
socialista Gerault Richard, electo diputado por 
París.

Poco afortunado estuvo Mr. Dupuy al oponerse á 
semejante pretensión, pero suplicó su falta de for­
tuna con la claridad con que planteó la cuestión de 
confianza, y como el centro y las derechas decidie­
ron votar con el Gobierno, éste logró el triunfo, sien­
do desechada por 309 votos contra 218 la proposición 
Álilleraud.

Gerauld Richard continuará, por tanto, en la cár­
cel, á no ser que el Gobierno, cediendp á las indica­
ciones de Mr. Perier, no acuerde su indulto.

No se dieron por satisfechos los socialistas, é in­
tentaron un nuevo esfuerzo, presentando Mr. Ha­
bert un proyecto de amnistía para todos los delitos 
políticos, pidiendo la urgencia, que fué negada, des­
pués de impugnarla el jefe del Gobierno por 345 
contra 1G2 votos.

Estas dos votaciones y la recaída, aprobando la 
conducta del Gobierno en lo relativo á los fraudes 
electorales de Tolosa, parecen haber afianzado algún 
tanto la insegura posición de Mr. Dupuy.

Todo esto ha excitado vivamente á los socialistas, 
los cuales han publicado un violento manifiesto so­
bre el asunto Gerauld Richard, y han promovido un 
gran escándalo en la Cámara al discutirse el presu­
puesto de la Legión de Honor. Las palabras de 
Mr. Bonanet obligaron al presidente á proponer su 
exclusión temporal, que fué votada.

De Madagascar se han recibido noticias, de ori­
gen inglés, dando cuenta del bombardeo del fuerte 
de Farafate por los franceses. Los hovas tuvieron 
muchas pérdidas. El fuerte cayó en poder de los 
franceses el 28 de Diciembre.

La resolución del Consejo de Estado, favorable á 
las Compañías de los ferrocarriles del Mediodía y 
de Orleans, en el asunto relativo á ha garantía del 
interés, no ha podido menos de disgustar al minis­

tro de Obras públicas, y de aquí se ha partido para 
hablar de la dimisión de Mr. Barthou. No creo se 
llegue á este extremo, pues Mr. Dupuy ha de pro­
curar evitar en estos momentos toda modificación 
del Gabinete.

El año bursátil ha comenzado bajo buenos auspi­
cias y así continúa.

El 3 por 100 ha pasado de 101,92 á 102,47; el 3i 
ha subido de 108,17 ti 108,37, y el amortizable, de 
101 á 101,25.

El Banco de Francia ha esperimentado un im­
portante avance, de 3.G60 á 3.835. La existencia en 
oro que era de 1.701 millones el 12 de Enero de 
1893, bajó á 1.696 el 11 de Enero de 1894, y ascendía 
el 10 del corriente á 2.079. Al mismo tiempo la cir­
culación de billetes que ascendía en las dos prime­
ras fechas á 3.473 millones y 3.591, respectivamen­
te, no pasaba en la última de 3.635. Es decir, que en 
dos años la reserva en oro ha aumentado en 378 
millones, y la circulación sólo en 162.

Le Credit fonder, excupón, ha bajado de 935 á 
907,50; el Banco de París, de 765 á 742,50; y el Cre­
dit. Lyonnais de 843,75 á 833,75.

Respecto á los valores extranjeros quedan: Italia­
no, á 85,60; exterior español, á 73,60; el portugués, 
á 25,10; el 4 por 100 austríaco, oro, á 103; el húnga­
ro, á 101,50; el consolidado ruso, á 101,50; el emprés­
tito del 80, á 101,20; el 3^ 1891, á 87,70, y el nuevo 
3i á 96,40.

AZÚCARES

PRODUCCIÓN

Como la campaña puede darse por terminada, la, 
temperatura de la semana ha preocupado muy poco.

La cuestión actual es saber cuál será este año la 
superficie cultivada, acerca de lo cual reina la más 
grande incertidumbre. Creen unos que el bajo pre­
cio del azúcar, repercutiendo en la remolacha, obli­
gará á limitar el cultivo de ésta; pero otros hacen 
observar que como los cereales también han bajado 
de precio, los cultivadores no encontrarán gran 
ventaja en la sustitución. Sin embargo, parece in­
dudable que habrá alguna disminución en el culti­
vo de la remolacha.

MERCADOS Y PRECIOS

FRANCIA.—París 13 de Enero.—Las ofertas han. 
sido abundantes durante toda la semana; la tenden­
cia floja, y los precios se han inscrito con una baja 
de 25 céntimos.

JBriitos.—El blanco núm. 3 se cotiza: corriente, 
25,50; Febrero, 25,75; 4 Marzo, 26,50 á 26,25; 4 Ma­
yo, 26,75 á 26,50; Julio-Agosto, 27,12; 4 Octubre, 
27,37.

Rojo SS", de 23,75 á 24,25 los 100 kilos.
Refinados.-^Los panes de 96,50 á 97 francos los 

100 kilos, en disponibilidad, por vagón completo y 
según marcas. Para la exportación, francos sobre 
vagón ó á bordo, 34 francos los 100 kilos.

INGLATERRA.—Londres, 13Enero.—La. semana 
comenzó en calma, pero después se advirtió mayor. 
firmeza, inscribiéndose los precios con alza de 2 i 
á 3 dineros.

Los precios corrientes son para los 88”: Enero, 
21,74; Febrero, 21,74 á 22,05; Marzo, 21,74; Abril, 
21,90; Mayo, 22,05 a 22,30; Junio, 22,37; Julio-Agos­
to, 22,52: Julio, 22,67; Agosto, 22,67; Septiembre, 
22,67; Octubre-Diciembre, 23,30 á 23,61, f. á b.

ALEMANIA.—Magdebíirgo, 13 Enero.— Tenden­
cia en calma, cotizándose los 88”: Enero, 8,85 mar­
cos; Enero-Marzo, 8,85; Marzo, 8,95; Abril-Mayo, 
9,05; Mayo, 9,10, los 50 kilos.

Lamburgo, 13 Enero.—Tendencia sostenida, sien­
do los precios: corriente, 10,95 francos; Mayo, 11,40.

AUSTRIA.—Praga. 13 Anero.—Tendencia firme. 
Los 88” se cotizan: corriente, 23,99; próximo, 24,16.

Nueva York, 11 Enero.—'M&sc&b&á.o, núm. 12,30,03; 
centrífuga 96”, 34,29; refinada granulada, 43,57. Ten­
dencia dudosa.

CAFÉS
El Havre, 13 Enero.—Ll mercado firme, y los pre­

cios en alza de 50 cénts., cotizándose:. Lnei o, ^,50, 
Febrero, 90,25; Marzo, 90,25; Abril, 90,00; Mayo, 
89,75; Junio, 89,50; Julio, 89,50; Agosto, 89,2o; Sep­
tiembre, 89,25; Octubre, 88,50; Noviembre, 88,50; Di­
ciembre, 88,50, los 50 kilos. 1- X,

Nueva York, 11 Enero.—Río, disponible, lí. Ene­
ro, 14 á 14,05; Febrero, 13,85 á 18,9o; Marzo, 13,/6 á 
13,80: Abril, 13,60 á 13,70; Mayo, 13,5o á 13,60; Ju­
nio, 13,55 á 13,65; Julio, 13,5.5 á 13,65; Agosto 13^^55 
á 13,65; Septiembre, 13,60 á 13,6o; Octubre, 
13,70; Noviembre, 13,55 á 13,65; Diciembre, 13,5o á 
13,65. Tendencia en*calma.
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DESDICHAS^DE UN GATO

HISTORIA VERDADERA

CONTADA POR EL MISMO

(Conclusión.)

Todas las mañanas iba yo á sentarme bajo el ro­
sal y contaba dieces y dieces de rosas. Era aquello 
como una nube de blanquísima nieve. Y Teresa sin 
verlo...

—¡Oh, Teresita!—gritaba yo—ven y verás cuánta 
linda rosa...

Me habían echado de la casa tantas veces, que no 
tenia ánimos para volver. Pero tan espléndido es­
taba nuestro rosal un día, que hice un desesperado 
esfuerzo y marché á la puerta del cuarto de Tere- 
sita, donde llamé y di cabezadas con todas mis 
fuerzas.

—Teresita, si estás ahí; Teresita, si me quieres, 
habla y dime por qué no vas á verme—decía yo. 
Nuestro rosal tiene muchos dieces de rosas. ¿No te 
importa ya? ¡Ven, Teresita, ven, que sin tí estoy 
muy sólo, y yo te quiero mucho!

—Quizás la niña lo conozca—dijo una voz ha­
blando con alguien en la habitación.

Enseguida se abrió la puerta y la mamá de Tere- 
sita me CQgió en sus brazos, entrándome en el cuar­
to, donde vi también al papá.

De los brazos de la mamá salté á la cama. En ella 
estaba Teresita, ¡mi Teresita!

Parecióme que perdía los sentidos. ¡Niñita mía! 
La besé una y mil veces sin^omar aliento. Me rocé 
con sus lindas manos, con sus mejillas, sus rizos, 
acariciándola con cuantas demostraciones podemos 
hacerlo nosotros los gatos. '

—Teresita, querida Teresita—dijo su mamá;—¿no 
conoces á tu gatito?

¿Por qué no me conocía? Sus mejillas estaban ro­
jas y abrasaban, su cabello se esparcía por la almo­
hada, sus aterciopelados ojos no daban señales de 
verme, y aquella linda cabecita se movía de modo 
que me asustaba; ni un instante permanecía en un 
mismo sitio.

La mamá me cogió otra vez, y al echarme iuera 
de la habitación, sus lágrimas caían sobre mí.

—No te conoce, gatito—dijo la señora—¡pobre 
gatito!, tienes que irte de aquí......................................

No comprendí nadai Tomé sitio al lado del hogar 
y púseme á pensar, á reflexionar... pero no conseguí 
nada.’

Desde aquel momento dejé de sentirme gatito ale­
gre y retozón.

Me marché bajo el rosal blanco, y allí acabé el día, 
y allí pasé la noche.

Al amanecer del día siguiente, el rosal tenia más 
rosas que nunca. Yo estaba recomendándome mu­
cha paciencia para permanecei- allí hasta que vol­
viera Teresita. De pronto apareció la mamá, que se 
dirigía muy lentamente hacia el rosal. Paróse ante 
él, estuvo contemplándolo algunos instantes, y pro­
rrumpió en abundantísimo llanto.

La madre dirigió la vista hacia donde yo estaba. 
Entonces sus lágrimas corrieron con más abun­
dancia, y con gran trabajo pude entender lo que me 
decía:

—¡Pobre gatito, Teresita, nuestro querido angé- 
lito ha volado; se ha ido á un sitio donde... donde... 
siempre hay muchas rosas!...

Asi me habló la desolada señora, y enseguida se 
dirigió á la casa llevándose todas las flores del ro­
sal de mi Teresita.

Jamás me dijo dÓ7ide había ido esta querida niña. 

ni nadie me lo quiso decir. Y en el rosal no Volvió 
á verse una rosa...

Al día siguiente había mucha gente en la casa. 
Todos parecían dispuestos á salir. Pronto vi apa­
recer unos hombres que llevaban una cajita blanca 
sobre los hombros. Marchaban muy despacio y con 
la cabeza baja. La cajita era preciosa. Brillaba al 
recibir los rayos del sol. Mi pecho palpitaba ho­
rriblemente.

Todas las rosas del lindo rosal de mi Teresita 
iban sobre aquella preciosa caja, formando guirnal­
das en su rededor...

¡Oh, Teresita, Teresita! ¡Te vas y no dices dónde!
No sé por qué me figuré que en aquella linda 

caja había algo de ella. Las rosas blancas que la cu­
brían eran de Teresita, y como ella se iba, las rosas 
se iban también... ¡Oh, Teresita! No encuentro una 
buena persona que me explique esto, y el único con­
suelo qne hoy me queda es recordar las palabras de 
tu desconsolada madre:

—«¡Teresita ha ido donde las rosas no acaban 
jamás!...»

LA MODA EN FRANCIA É INGLATERRA
últimos peinados.

El señalado en el número’l, consiste'en rizar todo el 
cabello muy empolvado en la frente, formando luego 
tres grandes trenzas, que caen por detrás y terminan 
en un gran rizo.

El numere 2, lleva empolvada toda la cabeza, un 
sombrerillo coquetón, inclinado á un lado hacia ade­
lante, y por detrás rizos que cubren el cuello y llegan 
hasta la espalda.

Estos dos peinados hacen furor en Inglaterra. En 
París es de gran novedad el que lleva el numero 3.

La raya parte desde la frente dividiendo el pelo en 
dos grandes bandas que caen por los lados, cubriendo 
en parte las orejas, valiéndose para sostener las bandas

de preciosos peinecillos. Esta moda de cubrir parcial­
mente, no del todo, las orejas, se va extendiendo mu­
cho entro las elegantes de París.

Número 4. Grandes rizos que rodean el rostro. Por 
detrás forma el cabello dos grandes lazos adornados 
con florecillas.

_E1 número 5 se titula El peinado del día. Se ondea sen­
cillamente el pelo, y se recoge hacia atrás, terminando 
con el nuevo rodete francés.
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¡ARRIBA, PELELE!

S decir, arriba con los cambios, que á este 
modo de subii' van á cortar por completo 
las relaciones de la Península con Filipi- 

ñas y Puerto Rico.
Mandar dinero de allá para acá vie­

ne á ser la más loca de las prodigalidades.
Bueno que el Gobierno no acierte á dar solución 

ai gravísimo problema monetario de aquellas islas; 
bueno que ni Salvador, ni Abarzuza, ni Canalejas, 
ni todos los ministros de Hacienda y Ultramar jun­
tos ó separados, habidos y por haber, acierten á es­
camotear el duro mejicano (operación que fácilmen- 

. te haría cualquier prestidigitador de plazuela), pero 

al menos que el ministro de Gracia'y Justicia y los 
. luucionarios del ministerio fiscal intervengan en el 
asunto nombrando un «curador para pródigos» á 
todo ciudadano que comete la inocencia de enviar 

' a España dinero filipino ó portorriqueño.
He aquí cómo la aclimatación de la moneda es, 

por lo visto, mucho más difícil que la 'aclimatación 
del individuo.

Un español va á Filipinas ó las Antillas, y el cli- 
■ le prueba divinamente; un filipino viene á Ma­

drid, y a los dos días está ya inmune contra el vien­
to del Gruadarrama; pero á un duro le ocurre hacer 
■el mismo viáje, y ¡no son enfermedades las que 
atacan su adverso y su reverso !

No la fiebre amarilla, no el vómito negro, no la 
pulmonía madrileña atacan al vil metal; pero sí una 
fiebre plateada, un vómito de poca ley, una pulmo­
nía de cuño antiguo caen sobre el duro desgraciado 
y vienen á dejarle en los puros huesos, el duro que 
era, empieza a blandear y se convierte en peseta 
columnaria.

De columna mingitoria, se entiende.
En todo contrato de cambio hay un librador, un 

tomador y un librado. Quien libra en Filipinas bien' 
puede asegurar que libra un combate desigual y 
lunesto; el librado de España puede afirmar que 
sale^ malisimaniente librado; y el tomador, ¿quién es 

tomador?, el intermediario, naturalmente; 
el peitido Océano, que por arte de giro birloque se 

, con la mayor parte en el camino.
\ ease cómo la piratería no ha desaparecido de los 

mai es aunque sea más impalpable, menos reprensi­
ble qne la antigua. Aquélla caía dentro del Código 
penal, ésta dentro de la economía política.

A un baturro que acababa de volver de América, 
■ le preguntaban: ’

—¿Qu.é tal el viaje?
ÿ Muy bien, sobre todo el de ida muy bien; pero 
„ la vuelta ha sido más larga y más pesada

—¿Os ha ocurrido algo?
No; pero ¡como el viaje era cuesta arriba! 

Esto, que parece un golpe de Gedeón, tiene, sin 
■embargo, un fondo innegable de verdad.

’ Para los que viven aquí de sus rentas en Filipi- 
ñas ó en Puerto Rico, para los pensionistas, para 

para todo el que recibe metálico de 
^allá, el viaje del dinero á la península ¿es, ó no es 
Ktm viaje cuesta arriba?

Lo que abunda no daña, dice un refrán.

■ Mas, vive Dios, que la abundancia de plata en Fi­
lipinas ha hecho insostenible la situación moneta­
ria y comercial.

¿Se resolverá á gusto de los reclamantes?
Eso, según como caigan los pesos mejicanos.
Las reclamaciones no pueden ser más justas ni 

más honrosas para la metrópoli.
Que la moneda allí no sea una mercancía ó un 

objeto de curiosidad, sino lo que debe ser: el signo 
representativo de la riqueza con las armas de Es­
paña en el reverso, y el busto del rey en el an­
verso.

Uno de los privilegios más tradicionales del mo­
narca español, aquel que le reconocía el fuero Benl 
hablando de moneda, fonsadera c usos y antares, no 
le tiene en Filipinas, cuyo mercado es el refugium 
pecatoribus de todos los cuños, de todos los troque­
les y de todas las monédas de plata.

■ Ño parece sino que el Archipiélago sufre un cas­
tigo semejante al que padeció el rey Midas, y con­
vierte en plata todo cuanto toca.

La única ventaja que proporciona esta plaga (por­
que no hay daño que por bien no venga), es la de 
dar á los representantes de Filipinas en Madrid una 
potestad innegable: la de hablar en plata.

Todos persiguen al duro mejicano, intentan aco­
rralarle, capturarle y acabar con él; más el maldito 
se defiende con brío, que no en balde tiene en su 
anverso un águila y una serpiente.

Los defensores del peso forastero dicen á los que 
con tanto entusiasmo sostienen la marimorena:

—¿Qué tienen ustedes que decir del peso mejica­
no? ¿No vale lo qué pesa?

Y, en efecto, ese es todo su valor; rodajas de plata 
que no duros son allí las monedas; rodajas de plata 
que salen al mercado como salen á la mesa las ro­
dajas de salchichón; ordubres monetarias; tales son 
los pesos mejicanos.

1600.—Nace en Madrid D. Pedro Calderón de la Barca.
1643.—Caída del Conde-Duque de Olivares. *
1843.—Estreno del drama de Garda Gutiérrez, Simón Bocanegra.
1868._Estreno de la loa La mejor corona, de Ayala.

Un sabio inglés calcula que el hombre habla, por término 
medio, tres horas diarias, á razón do 100 palabras por minuto, 
ó sean 20 páginas en 8.° por hora. , ,, , v-j j

De aquí se deduce que cada hombre habla la_ cabida de 4t0 
páginas por semana, y de 62 tomos en 8.® por año.

Se advierte que este cálculo no reza con las damas.

Su recogida no es tan difícil como quieren pin­
tarla.

¿No hay laceros para los perros? ¿por qué no ha 
de haberlos para los duros?

■ Mas el ministro de Ultramar sigue perplejo; crée 
sin duda que peor es meneallo.

Y la^verdad es que si tocan á recoger ¿tras el pe­
so mejicano no debía ir el duro peninsular?

Aquel vale lo que pesa, pero este ¿pesa lo que 
vale?

No se puede mentar la soga en casa del ahorca­
do; así es que apenas se han discutido en España 
los problemas monetarios de por allá, ya nos ve­
mos amenazados de la misma ó parecida invasión 
de plata.

Dícese que no todos los duros que corren por 
aquí han salido de la Casa de la Moneda; que pron­
to nos veremos como Lohengrin cubiertos de plata 
hasta los pelos; y, en fin, que los duros falsos se 
distinguen de los legítimos en que son mejores.

Dicen que la invasión viene por el Pirineo, una 
especie de cruzada como la de los cien mil hijos de 
San Luis, sino que no se trata de luises sino de du­
ros; mas como la plata siga bajando, hasta en la 
sartén haremos duros como buñuelos, y se repetirá

el caso de aquel chiquillo que iba á comprar un pa­
quete de cigarros:

—Esta peseta es falsa.
—¿Falsa? ¡Conque la acaba de hacer mi padre y 

será falsa!
Triste consuelo, pero consuelo al fin, cabe á los 

males filipinos y portorriqueños.
Pronto ellos y nosotros estaremos atacados por la 

misma plaga.
Pasó el tiempo de bañarse en agua de rosas.
La plata será la que nos llegue al cuello.
y lo peor es cuando vean que nos damos un baño 

de plata, van á decirnos que somos una nación de 
doublé.

Ijuís Royo Villanova.

ENTRETENIMIENTOS
Copa numérica.

1.2.3.4.5.6.7
1.2.5.4.3.2
3.6.5.2.1
3.2.5.2
1.2.3
3.4
1.7

6.6.7
4.2.1.2

Un juego.
Nombre de mujer.
Comarca e.Ktranjera 
Animal bravo.
Personaje bíblico.
Planta aromática.
Nota musical.
Un pecado.
Dios mitológico.

Charada.
Ciento cincuenta, y una"vocal, 

cinco y artículo una flor dan.
ILas soluciones en el número próximo.)

SOLDCIOXES Â LOS EXTRETENIBIENTOS DEL NÚMERO ANTERIOR:

A la charada: PEZ.
Al anagrama: EL GRAN GALEOTO.

EFEMÉRIDES ESPAÑOLAS.

17 de Rnero.
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Hace ya unos dias se encuentra en cama, molesta­
do por un fuerte catarro, el capitán general de ejér­
cito Sr. Martinez Campos. Su indisposición no ofrece, 
por ventura, ningún cuidado.

—En la escalera principal déla Biblioteca y Museos 
Nacionales se ha terminado la colocación de las esta­
tuas sedentes de San Isidoro y Alfonso el Sabio que, 
con las de Nebrija, Luis Vives, Lope de Vega y Cer­
vantes, adosadas á las pilastras del intercolumnio, 
completan, hermosa y artísticamente, el ornato de la 
amplia y majestuosa escalinata.

—Próximamente se sacará á concurso la pintura de 
un nuevo telón para el teatro Peal, ofreciéndose la 
cantidad de diez mil pesos. Asi lo dice un periódico.

—Ya han comenzado las obras de demolición del 
histórico pilón de la Puerta del Sol, para sustituirlo 
por la gran farola monumental.

—La Gaceta ha publicado ya el reglamento por que 
ha de regirse el congreso médico internacional, que 
ha de verificarse en Madrid el año próximo.

—Ha empezado á publicarse en esta capital un nue­
vo periódico con el título de El Mundo Católico.

-ÍHan terminado satisfactoriamente las negociacio- 
ciones para el convenio comercial entre Cuba y los 
Estados Unidos.

El plazo que establece para la denuncia es de seis
TI1ÔS6S*

El ministro de Estado presensará el lunes en el Con­
greso el proyecto autorizando al Gobierno para apli­
car á los Estados Unidos la segunda columna del 
Arancel de Culia, á cambio del trato de nación más 
favorecida que nos otorga dicha República.

Este proyecto no tendrá, á lo que parece, oposición.
El Sr. Cánovas ha declarado que los conservadores 

no lo combatirán.
—El domingo último se verificó en la Academia de 

la Historia la solemne, recepción del académico de nú­
mero señor marqués de Fuensanta del Valle.

El discurso de entrada versó sobre el siguiente 
tema: “El progreso de las Ciencias lúsróricas, á conse­
cuencia de los nuevos descubrimientos llevados á 
cabo en el siglo actual.^

En nombre, de la Academia le contestó el señor mar­
qués de la Vega de Armijo.

Ambos fueron muy aplaudidos.
—El Sr. Campion, diputado á Cortes del grupo del 

Sr. Nocedal, hizo en la sesión del lunes declaraciones 
políticas, reconociendo la legalidad de las institucio­
nes vigentes, dedicando frases de correcto acatamien­
to á S. M. el Rey y S. M. la Reina Regente.

—En una finca situada más allá del Asilo de_ ^s 
Mercedes han estado probando unas pistolas, á veinte 
pasos primero, y después á quince, los Sres. D. Mariano 
Araus y D. Eduardo Gasett, á quienes acompañaban 
los Sres. González Olivares y Cabrera, y Troyano y 
Díaz Moren ÍD. E.).

—Ha quedado honrosamente zanjada, y por fortuna 
sin consecuencias desagradables, la cuestión personal 
que se hallaba pendiente entre un antiguo periodista 
y director que fué de un diario, y un diputado á Cor­
tes, administrador de otro periódico de la mañana.

—Regalada por el ,I etife de Egipto, y con destino al 
iMuseo Arqueológico Nacional, so ha recibido una 
magnifica colección de objetos históricos de inapre­
ciable valor.

La. colección se expondrá á mediados de Febrero 
p.xóximOj en la nueva instalación del citado Museo, en 
el Palacio de Bibliotecas.

—Estudia el Consejo de Sanidad un proyecto para 
conceder jubilaciones á los médicos de establecimien­
tos balnearios.

—Ha presentado el general Ochando á la Mesa del 
Congreso una proposición de ley, con objeto de que los 
créditos de las cajas de los cuerpos contra los jefes y 
oficiale.s sean antepuestos para su pago á las proceden­
tes reclamaciones judiciale.s y particulares, y que las 
retenciones de dicho.s sueldos no podrán pasar de la 
cuarta parte del importe liquido «le los mismos, para 
todas las clases en general.

—El ilustrado comandante de Ingenieros D. .loaquín 
de la Llave, ha sido objeto de una distinción honrosísi­
ma. El rey ae Italia le ha condecorado con la cruz de 
oficial de la Corona de Italia por el mérito de su obra 
Balística abreviada, que el rey Humberto tuvo ocasión 
de apreciar por si mismo, por haberle facilitado un 
ejemplar el coronel de Artillería y senador italiano 
Sr. Siacci.

—Ha fallecido en esta corte el general de brigada 
D. Mariano Cappa y Velasco, caballero de las Ordenes 
de San Hermenegildo, do la de San Fernando, por mé­
ritos de guerra, de la de la Legión de Honor de Fran­
cia, V de la Torre y de la Espada de Portugal.

—Los principales periódicos de Madrid y provincias 
dedican grandes eli>gios al Diario de Manila por la pu­
blicación del número extraordinario dedicado á con­
memorar la gloriosa fecha del 90 de Noviembre.

—El domingo último 18 del actual, se repartió en 
Madrid un correo procedente de esas islas, traído por 
mala francesa, con cartas y periódicos que alcanzan la 
fecha 11 de Diciembre último.

—Después de una larga y penosa enfermedad ha 
fallecido en Atadrid la marquesa de Besora, hija se 
gunda de la marquesa de Pacheco, casada con el ter­
cero de los hijos (le.la condesa viuda de Santa Coloma.

—Ha sido elegido presidente del Círculo de Bellas 
Artes D. Luis Alvarez.

—El Consejo de Administración de . la Compañía 
Arrendataria de Tabacos ha .acordado el reparto de 
un dividendo de veinticinco pesetas por acción.

—Telegramas particulares recibidos de Puerto Rico 
por el diputadfi Sr. Lastres, dicen que los cambios es­
tán á 58 con la Península, y á 70 con Londres.

—En la caja del ministerio de Ultramar se satisfa­
rán los haberes de las clases pasivas dé duba, corres­
pondientes al último mes, sin descuento alguno por 
haberse hecho el giro á la par.

—Ha sido nombrado consejero de Instrucción Pú- 
blica el distinguido catedrático de la Facultad de Me­
dicina D. Alejandro San Martin. n n • i

—El presidente de la Sociedad Geográfica de Madrid, 
D. Francisco Coello, se encuentra gravemente en­
fermo. , 1 j-i • X j rTambién se halla con pulmonía el dibujante de La 
Ilustración Española y Americana, D. .Tuan Comba,. •

—Ha sido nombrado individuo de la Junta de la Mo­
neda D. x4.ngel Urzáiz.

PROVINCIAS

En Amesqueta, pueblo cercano á Tolosa, riñeron 
hace pocos «lías dos hombros.

Uno de los combatientes dió al otro un mordisco 
tan tremendo en la frente, que el mordido quedó en el 
suelo sin conocimiento^ y al cabo de dos dias falleció á 
consecuencia de la herida. , j. •

El hombre-buldog tenía fuerza tan extraordinaria 
en las mandibulas, que logró destrozar los huesos de la 
cabeza á su desdichado contrincante.

_ Según datos recibidos de la vega de Málaga y su 
costa, el temporal de estos días ha perdido la mitad de 
las plantaciones de cañas.

En el término de Torremolinos se ha salvado.
En la vega baja ha causado poco daño; no asi en la 

alta, cuyas pérdidas son de consideración, especial­
mente desde el puente del Rey arriba.

En Nerja, Maro y otros pueblos de la costa se han 
perdido muchos marjales.

—Ha fallecido en el Ferrol el comandante de infan­
tería de marina D. José Leste.

—Dicen de Teruel que se encuentran actualmente 
atacadas del trancazo en aquella capital unas 700 per­
sonas. ó lo que es lo mismo, la octava parte de la po­
blación.
- Ha fallecido en Cartagena el teniente coronel de 

artillería Sr. Escrich, subdirector de aquel parque.
—En Oñate ha fallecido el excatedrático de aquella 

Universidad y caudillo carlista D. Francisco Segura.
Contaba ochenta v seis años de edad.
—Ha fallecido en“Autcquera el Sr. Bores, padre del 

diputado á Cortes del mismo apellido, director de El 
Nacional. El finado era hermano político del Sr. Ro­
mero Robledo.

h-En Reus ha fallecido el acaudalado comerciante 
D. José Roule.

El Sr. Roule era—no ha muchos años—un simple 
jornalero.

Luego se dedicCi con tanta constancia al comercio y 
al trabajo, que hoy podía contarse como el primer ca­
pitalista de Reus.

Ha dejado una inmensa fortuna que heredaran cua­
tro hijas suyas. , , ' .

—Ha fallecido en Barcelona el exsenador del reino 
y exdiputado á Cortes por la provincia de Guadalaja­
ra, D. Manuel García Alctbendas.

—En Reinosa es tal la cantidad de nieve caída, que 
se teme que muchas casas de la población no puedan 
resistir el peso que gravita sobre sus tejados.

—Ha fallecido en Oviedo D. José Tamayo, padre po­
lítico del marqués de Teverga.

—^ï)e periódicos de Asturias del día 8, que han podi­
do llegar hasta Madrid, á pesar del temporal, extracta- 
mos la.s siguientes noticias:

“No se recuerda desde hace muchos años un tempo­
ral como este, al cual no llegó en intensidad el de 
1887, que nos tuvo‘incomunicados más de tres se­
manas.

„En el puerto de Pajares hay cerca de tres metros de 
nieve.sobre la vía. Aun lejos de la gran cordillera el 
temporal ha interrumpido las comunicaciones en 
puntos relafívanieiite bajos y abrigados.^

—Desde el día 1.” del actual se halla, al parece^ en 
estado de catalepsia, una acogida en el asilo de San­
tiago de Compostela.

En el referido día la supusieron muerta todas sus 
compañeras; pero el médico Sr. Barcia examinó el su­
puesto cadáver y creyó ver en él síntomas del estado 
cataléptico.

Desde entonces continúa en observación, sin que se 
hayan notado señales de descomposición.

Por el contrario, una hermana de la Caridad ha no­
tado algún calor en el inanimado cuerpo de la en­
ferma.

—En Jaca los fríos son tan fuertes, que en el fuerte 
Rapitán, en su batería baja, ha muerto helado un ar­
tillero y está grave un cabo por la misma causa.

La luz eléctrica no puede lucir á causa de lá nieve, 
que ha estropeado los conductores y roto hilos.

Por las calles el viento ha aglomerado tales monto­
nes de nieve, que la persona que camina por un lado 
de acera no ve á la que transita por la otra. Cuenta 
que tiene la nieve tres metros de espesor.

—Dicen de Cádiz que aumentan los casos de grippe, 
registrándose bastantes defunciones.

—Se encuentran enfermos y sacramentados, en Va­
lencia el señor conde de Daya-Nueva, y en Archidona 
el coronel de ejército y exgobernador civil de Barce­
lona, Sr. González Solesio.

—Ha fallecido en Cartagena el contralmirante de la 
Armada y comandante general de aquel departamen­
to. Sr. Flores.

Por consecuencia «le su muerte ascenderán: el señor 
Navarro, á contralmirante; á capitán de navio de pri­
mera clase, el Sr. Vida, y á capitán de segunda, el se­
ñor Diaz Moren.

—El general Weyler, acompañado de varios jefes y 
I oficiales, llegó anteayer á Tarrasa para pasar revista á 
los somatenes, y encargar de su mando al general 
Sr. Fuentes.

El capitán general del distrito, fué obsequiado con 
un gran banquete

—Probablemente el día 20 del actual se verificará la 
inauguración de la línea do Alcañiz á Puebla de 
Híjar.

—Según afirma la prensa do Barcelona, sin que haya 
desaparecido el éstado grave de su enfermedad, conti­
núa meiorAudo el ilustre dramaturgo D. Federico So- 

. 1er {Serafi Pitarra).
: —En Santander se han presentando d«is mujeres del 
i pueblo al director de la cárcel, entregándole, para que 
fe repartiese á los presos más necesitados, 12 camisetas, 
12;calzoneill(JA y 12 pares de calcetines.

: .Pregu’ntadftá de quién ora el ob<cquio, respondieron 
' ¡las mujeres;

—Diga usted á los presos que se lo agradezcan á una 
cigarrera. , „ .

—En Tarragona hubo el día 14 tan furioso tempo­
ral que ocasionó varias desgracias personales en aquel 
■puerto, y grandes pérdidas materiales.

—Miranda'de Ebro, í4.—El ríoEbroha subido cinco 
metros sobre su nivel ordinario, y aún sigue creciendo.

Reina un viento Sur fuertísimo, temiéndose como 
inevitable la inundación, pues el caudal de agua a,u- 
mentará considerablemente con el deshielo de las nie­
ves de Reinosa.

Se han tomado grandes precauciones.
Muchos vecinos han desalojado sus viviendas.
—La prensa de Guadalajara ha consagrado un nume­

ro extraordinario á conmemorar el cuarto centenario 
de la muerte del gran cardenal de España D. Pet ro 
Gonzáléz do Mendoza, que nació en aquella capital ei 
3 de Enero de 1423, y falleció en la misma ciudad el 
de Enero de 1495.

NOTICIAS GENERALES

Viena 13.—Un despacho de Agram dice que la prin­
cesa Beatriz de Borbón, hija de D, Garios, recibió en 
la cabeza un fuerte golpe con una bola de nieve, que la 
hizo perder el conocimiento, sin que por fortuna resul­
tara nerida. .,

La princesa está ya completamente restablecma.
—Odesa 12.—La galería del Circo se ha hundido du­

rante una representación. El número de heridos es 
considerable y varios espectadores que cayeron a la 
arena perdieron la vida. , o nu

-Por 169 votos ha sido reelegido el Sr. Challemel 
Lacour, presiden e del Señado francés.

—En Galenza, provincia de Fogia (^Italia), se ha des­
encadenado un terrible huracán que ha derribado 
cuatro casas, sepultando á 16 personas. _

Inmediatamente se ha procedido á los trabajos a© 
salvamento, dificultados por una gran nevada, sien o 
extraídas de entre ios escombros oclm personas con 
O’raves heridas v las otras ocho ya cadáveres.
° Esta catástrofe ha producido grandísima conster­
nación y se teme que ocurran nuevas desgracias, pues 
el temporal sigue con mucha violencia. , „

—Los duques de Madrid han salido de Ñapóles para

—París 12.—Este invierno es tan crudo como el d© 
1879. El Sena está helado. La temperatura maxima ae 
hov 0,5 bajo 0 y la mínima 12 bajo 0.

-Atenas M.-^En Patras han vuelto á sentirse nuevas 
sacudidas terrestres, sin que por fortuna liaya que la 
mentar desgracias personales ni daños maten b.

La travesía por ei canal de Corinto ha quedado res 

í3.-En Reggio (Calabria), se hans6iitido h<3y 
tres nuevos sacudimientos subterraneos, produc 
indescriptible pánico, ,

—Marsella 13.—El vapor correo Anats, que con t 
pasajeros y 10 tripulantes so dirigía a Cette, fue sor­
prendido por un terrible ciclón, que le hizo naufrao 
cerca de nuestro puerto.

Todos los pasajeros y tripulantes han perecido.

UN CARBONERO APROVECHADO

Con un saco lleno de carbón al hombro y acompa- 
pañado de un muchachuelo conduciendo un canil o 
de mano, también cargado de carbón, marchaba por 
una de las calles de Belleville, en París, un carbo­
nero. En su precipitada marcha, fué á tropezar con 
un transeúnte que políticamente le suplico tuviera 
más cuidado. ., . „ - x ..xA

Nuestro carbonero no se dejo influir y conte 
con insolencia. Entonces el transeúnte cambio de 
tono^ y le preguntó á dónde iba tan de prisa con ei 
carbón. , .

—Seguramente no voy á casa de usted replico 
el vendedor;—este carbón es para un buen parro­
quiano que no tiene tan mal genio como usted.

El desconocido desabrochó su gabán y dejo ver a 
placa de «Comisario de pesas y medidas.» Hizo pesar 
en el establecimiento más próximo el combusti ©, 
resultando una falta de diez á quince por ciento en 
cada saco. . , ,

—¿A. qué se deben estas deficiencias.''—pregunto- 
el comisario. , rioJnr

—A una orden que nos autoriza, a todo venaeqoi 
de carbón, para tomarnos el diez por ciento so r 
las ventas.

—¿Y quién ha dado esa orden?
~ —Pues nosotros mismos,—respondió en confianza 
el carbonero.

—Pues falta usted á lo mandado,—dijo el comisa- 
riOj—porque la deficiencia sube al catorce y quince 
por ciento.

—Eso consiste—contestó el carbonero,—en que ei 
comprador me debe bastante.

Enterado el parroquiano de las explicaciones de 
su proveedor de combustible, se puso furioso, y ha 
hecho que el asunto vaya á-los tribunales, donde el 
buen carbonero tendrá que repetir sus originales 
inclinaciones á la sisa.

El profesor Gaspar Cuervo 
al estudiante Mejia 
preguri'taba el otro día 
si la voz burro era verbo.

—Según lo que yo discurro, 
¡ _ />«rro es verbo, don Gaspar;

pues se puede conjugar:
I “Yo burro, tú burro, él burro„.

i •’*
: Ante el juez: . „ x , x

_ ^Pero, por lo que veo, Ud. dice siompro nosotros los trir 
bajadoreSn y üd. no tiene oücio alguno ni trabaja nunca.
! El acusado, lleno de indignación:
! —Si yo trabajase ¿cendria tiempo para representar digna- 
imente á los trabajadores?
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ALEMANIA BELGICA ITALIA
flOCUMENTOS ESTADISTICOS: Las cifras son rectificadas á medida 
* que se publican nuevos documentos oficiales.
«uperflcie del Imperio.... ................... S4
PoblocEóo — (I.o Obre 1385).

_ - (1.0 Obre. 1890).
_ — porkil. c., 1885.

540.483

— — por
Ejército. Pie de paz..........

1890.

46.855.704
49.428.470

87
91

22.458
557.093

klls. cdos. 
habitantes.

Oficiales, 
soldados.

96 844 caballos.
— Pie de guerra (aproximad ). 5,100.000 Ofis. y sdos.

Eerrocarriles.Redt.(i .• Mayo 1893). 44.339 kilómetros.
— por 1.000 kils. cdos. 82 —
— por millón de hab.. 897 —

*r«IéffrafO8. Longitud de las lineas.. 117.872 —
_ - de los hilos... 418.081 —
— — de los hilos por

millón de habitantes.................. -............. 8.463 —
Despachos transmitidos en 1891................ 31.175.100 despachos.

PRESUPUESTO DE 1893-94 («» franco»).
Deuda pública del Imperio............... 2.107 millones

— de loa estados confe­
derados............................................................ 12.060 —

Total de la deuda alemana..................... 14.167 —
Término medio por habitante............  286 francos.

•Gastos militares totales del Imperio .... 819 millonea.
— para la Marina................................... 99 —

Total para Guerra y Marina................... 918 —
Término medio por hnbante..............  18.58 francos.

bastos totale» del Imperio y de los 
Estados....................................  4.644 millones.

Término medio por habítente............  93.96 francos.

COMERCIO EXTERIOR (e» millones de francos).
1883. liúportación total, 4.07.8 1883. Exportación total. •1.088
1884. — 4.075 1884. — 4.004
1885. — 3.672 188.-, — 3.574
1886. — 3.597 1886. — 3.731
1887. — 3.889 1887. 3.917
1888. — 4 088 1888. 4.004
1889. — 4 937 1889. 3.574
1890. — 5.181 1890. — 4. 58
1891. — .5 188 1891. 3.969
1892. — 5.284 1892. — 3.938
1893. — 5.167 1893. — 4.056
1894 (6 meses) 2.7:19 1894. (6 meses) 1.886

PORTUGAL
ODCUMENTOS ESTADISTICOS: Estos datos van rectificándose á me 

dida que se van publicando los documentos oficiales
Superflcie del Reino............................... 94.575 kils. cdos.
Población total en 1878.................... 4.550.699 habitantes.

— — en’881.................... 4.708.178 —
— por kilómetro cuadrado.,. 49 —
— en 1891.................................... 51 —

Ejército en pie de paz............................. 2.346 Oficiales
— — ........;.................. 32.6‘’5 soldados.
— — ............ ................ 54.762 caballos.
— en pie de guerra....................... 154.000 hombres.

Ferrocarriles. Red total en 1892... 2.293 kilómetros.
— por '.000 kils. cdos . 24 —
— por millón de habs. 487 —

Telégrafos. Long, de líneas en 1892. 6.418 —
— — de los hilos... 14.234 —
— por m. de hab.... 3.023 —

Telegramas transmitidos............................... 1.354.827 despachos.

PRESUPUESTO DE 1893 A94
lleuda pública en 1894......................... 3.741.950.626 francos.
Término medio por habitante.................... 794 —
Gastos militares............................................... 28.692.46:3 —
•Gastos de Marina............................................. 13.945.808 —
Total para Guerra y Marina..................... 42.638.281 —
Término medio por habitante.................... 9 05 —
Ctastos totales del presupuesto........  260.191.323 • —
Término medio............................................... 53.13 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).
1887. Importación total, 209.4 1887. Exportación total, 118.7
1888. — 215.6 1888. — 131.0
1889. — 235.7 1889. — 130.4
1890. — 249.2 1890. — 120.4
1891. — 221.2 1891. — 221.2
1892. — 1892. —- >
1893 . — 215.6 1893. — 165.2
1894. (3 meses.) 57.0 1894. (3 meses.) 29.0

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estos datos se rectifican á medida 
que se publican nuevos documentos oficíale».

Superflcie del Reino............................... 29.4.57 kils. cdos.
Población total(31 Diciembre 18'^0). 5.520 000 habitantes

— (31 Diciembre 1890). 6.147.941 —
— por kil. cdo., 1880.. 187 —
— por — 1890.. 208 —

Ejército. Pie de paz................................. 3.421 Oficíale».
__ 47.642 soldados.

__ _ 10.710 caballos.
— Pie de guerra (aproximad ). 221.000 Ofis. y sdos.

Ferrocarriles. Red total.................... 5.438 kilómetros.
— por 1.000 kils. cdos. 184 —
— por millón de hab.. 891

Telégrafos. Longitud de las líneas.. 7.435 —
— — de los hilos... 39.437 —
— — porm de hab. 6.547

Despachos transmitidos en 1891................ 7.986.640 despachos.

PRESUPUESTO DE 1893 (en francos}.

Deuda pública del Reino................... 2 195.993.000 francos.
Término medio por habitante........... 355 —

Gastos militares............................................... 46.801.153 —
Término medio por habitante..........  7.5 —

Gastos totales del presupuesto.... 343.966.750 —
Término medio por habitante............  55.5 —

COMERCIO EXTERIOR (e?t millones de francos).

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras van siendo rectificadas i 
medida que se publican documentos oficiales.

Superflcie del Reino............................... 286.589 kils. cdos.
Población (31 Diciembre 1890)............. 30.158.408 habitantes.

— (31 Diciembre 1892)............. 30.535.848 —
— porkil. cdo. en 1891 ........... 107 —

Ejército en pie de paz................ ............ 14.563 Oficiales.
— — ............................ 263.592 soldados.
— en pie de guerra (aprox.).... 3.781.128 Ofis. y sdos.

Ferrocarriles. Red total.................... 13.673 kilómetros.
— por 1.000kil cdos... 47
— por millón de hab.. 448 —

Telégrafos. Longitud de las líneas.. 38.108 —
— — de los hilos... 145.539 —
— por millón de habs........  4.771 —

Telegramas transmitidos en 1891 .............. 9.140.118 despachos.
PRESUPUESTO DE 1893 A 94 (en liras}.

Deuda consolidada.......................... 9.068 millones.
Deudas diversas............................................... 3.773 —
Total de la Leuda italiana............................ 12.811 —
Término medio por habitante.................... 420 liras.
Gastos militares del Reino........................... 312 millones.
Gastos por la Marina...................................... 105 —
Total de Guerra y Marina ..................... 347 —
Término medio por habitante.................... 11.3 liras.
Gastos totales del Reino..................  1.753 —
Término medio por habitante.................... 57 liras.

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos}. .
1883. Importación total, 1.55¿
1884. — 1.425
1885. — 1.347
1886. — 1.335
1887. — 1.431
1888. — 1.534
1889. — 1.556
1890. — 1.672
1891. — 1.799
1892. — 1.355
1893. — 1.370
1894. (9 meses) 1.017

Í883. Exportación total, 1.343
1884. — 1.337
1885. — 1.200
1886. — 1.18'2
1887. — 1.240
1888. — 1.24:3
1889. — 1.458
1890. — 1.457
1891. — 1.159
1892. — 1.239
1893. — 1.200
1894. (9 meses) 803

INGLATERRA
DOCUMENTAS ESTADISTICOS: Estas cifras son rectificadas á medida 

que 80 publican nuevos documentos oí.cíales.
Superflcie del Reino Cnido................... 314.628 kils. cdos.
Población — (4 Abril 81) 35.241.48'2 habitantes.

— — (5 Abril 91) 37.880.764 —
— por kil. cdo. en 1881.............. 11'2 —
— por — en 1891............. 120 —

Ejército. Pie de paz................................. 10.102 Oficiales.
— —   217.198 soldados.
— —   26.752 caballos.
— Pie de guerra (aprox.)...........  734.180 Ofis. y sdos.

Ferrocarriles. Red total.................... 32.813 kilómetros.
— por 1.000 kils. cdos. 104 —
— por millón de hab.. 886 —

Telégrafos. Longitud de las lineas.. 54..338 —
— — de los hilos... 334.444 —
— — porm.de hab. 9.033 —

Despachos transmitidos en 1891................. 69 907.848 despachos.

PRESUPUESTO DEJ 1S92-93 («» francos).

Deuda pública del Reino Unido.... 16.257 millones.
Término medio por habitante............  429 francos.

Gastos militares del Reino Unido..............  438 millones
— para la Marina..................................... 358 —

Total para Guerra y Marina................... 796 —
Gastos totales del Reino Unido.... 3.879 —

Término medio por habitante............  102 francos.

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos),
1883 Importación total, 10.672
1884 — 9.750
1885 — 8.775
1886 — 8.747
1887 — 9.055
1888 — 9.690
1889 — 10.690
1890 — 10.517
1891 — 10.88.5
1892 — 10.595
i893 — 10.167
1894 (10 meses) 8.507

1883 Exportación total, 5.995
1884 — 5.825
1885 — 5.327
1886 — 5.317
1887 — 5.547
1888 — 5.862
1889 — 6.222
1890 — 6.587
1891 — 6.180
1892 _ 5 60t
1893 _ 5.426
1894 (10 meses) 4,515

(Comprendiendo los metales preciosos.)
1887. Importación total, I.99O 1887. Exportación total, 3.190
1888, — 1.241 1853. 3.359
1889. — 1.440 1889. 3.262
1890. — 1.37'2 1890. ¡3.406
1891. — 1 180 1891. ¡3.339
1892. — 1.173 1892. —— 3.327
1893. — 1.190 1893, — 3.283
1894. (9 meses.) 824 1894. (9 meses.) 788

AUSTRIA-HUNGRÍA
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Las cifras se rectifican á medida quo 

se publican nuevos documentos oficiales.
Superflcie de Austrla-Hungrla..........  6'25.557 kils cdo.».
Población total (3l Die. I88O).......... 37.882.712 habitantes.

— — (31 Diciembre 1890). 4184.33.68 —
— por kil. cuadrado en 1880.. 61 —

_ — en 1890.. 66 —
Ejército en pie de paz............................. 21.24.5 Oficiales.

_ —   326.052 soldados.
_  _   58.414 caballos.
— en pie de guerra (aprox.)... 1.872.178 Ofis. y sdos.

Ferrocarriles. Red total. 28.357 kilómetros.
— por I 000 kil. cdos... 45 —
— porm.de habs...........  689 —

Telégrafos. Longitud de líneass........  51.958 —
— — de los hilos... 170.979 —
— por millón de habs........  4.170 —

Despachos transmitidos en 1891................. 13.968.598 desoachos.
PRESUPUESTO DE 189 :i (en francos). 

(Para toda la monarquía austro húngara.)
Deuda pública de la monarquía.... 1'2.592 millones.

Término medio por habitante .......... 304 francos.
Gastos militares de la monarquía.............. 330.120.000 —
Gastos para la Marina.................................... 25.363.010 —
Total para Guerra y Marina.................... 355.483.000 —

Término medio por habitante-..........  8.57 —
Gastos totales de la monarquía.... 2.604.818.000 —

Término medio por habitante............  58.57 —
COMERCIO EXTERIOR (ea millones de francos).

1883. Importación total, 1.562 1883. Exportación total. 1.874
1884. 1.531 1884. — 1.728
1885. 1.394 1885. —> 1.680
1886. — 1.348 1886. 1.746
1887. __ 1.421 1887. — 1.682
1888. 1.332 1888. — 1.822
1889. 1.473 1889. — 1.915
1890. 1.526 1890. — Í.928
1891. — 1.532 1891. — 2.013
1892. 1.55 : 1892. — 1.805
1893. 1.Ó75 1893. 1.966
1894. (10 meses.) 1.236 1894. (10 meses.) 1.397

MANILA.—Imprenta de Eamírez y Comp.*

VINOS FINOS de mesa ESTÉFANI
—= CUZCURBITA (RIOJA) =—

Salesas, S, Madrid Salesas, 8, Madrid
ü¡a5B5B5B5B5B5B5B5BSB5B55Sa5BES5B5a5S5B5B5B5B5B5B5B5a5B5B5B5B5S5B5B5BSB55Bg 

i GEáN fábrica de BARNICES, COLORES Y PINTURAS S 
ni “1a FRANCISCO S. GONZÁLEZ g
¡g Proveedor de los Arsenales y Buques de la Armada y Compañía Trasatlán tica U)
in ---------------------- n

ij| Paseo de Miranda. — SANTANDER* —Teléfono num. 264 g

|n ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE BARNICES PARA FERROCARRILES, CARRUAJES, MUEBLERÍA, EDIFICIOS, ETC. ETC. nj 
n{ SUPERIORIDAD EN TODA CLASE DE PINTURAS EN PASTA Y PREPARADAS n]
m FABRICACIÓN DE LA PINTURA DE patente eSpañola ANTICORROSIVA Y ANTIMOLUSCOSA, NOMBRADA U 

MOINTU RIOU. k

H EMPLEADA CON BUEN ÉXITO POR IMPORTANTES COMPAÑÍAS NAVIERAS Y EN CONSTRUCCIONES SUBMARINAS n

ni Montada esta fábrica con todos los adelantos mecánicos de la época,_sirve con la mayor rapidez los pedidos, y siendo |n
Iñ sus clases superiores, los precios son económicos comparados con sus similares extranjeros. , R
ifl Pri'idlegio exclusivo para la fabricación de la Patente MONTURIOL para fondos de buques. JA. IJ
B5B5B5B5B5S5S5B5B5S5aSB5a5B5B5B5B5i9?B^5iSSSB5B5B5B5B5B5S55S35a5S5BS|5B5^

ÏIBOS Timos
DE LAS

Bodegas ds EL CIBBG
(ALAVA)

DEL

Kxcrao. Sr. Marqués del Riscal

PUROS, HIGIENICOS Y SIMILARES 
á los mejores d© BURDEOS

14, Sevilla, 14
ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MADRID 

Papelería de la High-Life
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DIARIO DE MANILA

0 , I *••—*--------MJ»«t»«T............ ........................ .

í FEIII Ï HIAH UlMAO | Félix y Emmanuel Ullmann | FÉIIX I Hm IRMAO
I Proveedores leí Real Palacio de Malacañaii'o Proveedores del Excmo. Ayuntamiento Proveedores de la Comandancia Geneeal de Marina

31, ESCOE.TA 31, ESCOLTA 31, ESCOLTA
!ÍIW2j

F.........

I s CONRADO MARTELL
K Se construyen marcos ovalados, rectangulares y de capricho. H K CIRUJANO-DENTISTA
g Xariado surtido de láminas, de oleografías, litografías, imitación de acuarela ni (n K y cromos, cuadros para iglesias, imágenes, via-crucis v sacras. í Se sacan muelas sin dolor por medio de anestésico local

13 S 3 a
y cromos, cuadros para iglesias, imágenes, via-crucis y sacras. 

Cuadros para sa'a, para comedores, etc. id
PRECIOS MÓDICOS

a G

D. A. SOCCI G
'^^asasasasasaszsasasasasasasasasasasHsasasasHsasssasasasaszsa^

Se sacan muelas sin dolor por medio de anestésico local. K
Construcción de dientes y dentaduras sin bóveda palatina fpaladar) que no K 

pj molestan nada al paciente, sistema americano. fu
“I Horas de visita: de 8 á 12 y de 3 á 6. ÍO

â 
mjs Barbosa, 9, esquina Crespo (Qniapo). íñ
lasasasasasasasssasasasasssasHsasasësasêsasaszsasHsasasBszsa^

G
G

PïMCBBlA MODERNA
AGUA FLORIDA

AGUA KANANGA

4 reales frasco

9 . — Escolta. —9
MANILA

MOLINOS
I para el beneficio de la caña dulce, de fuerza á vapor y sangre, diferentes tamaños, 
, de la acreditada fabrica de los
I Sres. Bobey & C,° Limited.

, . , Globe Works. Linconl.
a precios equitativos, vende

ALBERTO SCHWENOEK

¡ KíOSEO HABANERO Î
I KSCODTA w

¡
ESQUINA Á LA CALLE NUEVA «

Tabacos de todas las fábricas w 
de Filipinas. y

w » SE VENDEN Á PRECIO DE TARIFA 5

LIBRERIA DE COLÓN
4, Escolta, 4

MANILA
Objetos para escritorio.
Surtido completo en libros de 

contabilidad.
Papel y sobres para cartas de to­

das clases y precios.
Julián Almenara y Compañía

< a

<

Barraca, 12. 
dj

Unico agente para las
ISLAS FILIPINAS

Efectos timbrados

Sombreros para niños y niñas. Vestidos para niños y avíos para cristianar, etc,

ESCOLTA, 2 (esqnina Plaza Padre Moraga)

Sombreros para niños y niñas. Vestidos para niños y avíos para cristianar, etc

1 PARIS
í Gran novedad en 
{ sombreros y capotas 
5 para señoras y ni- 
j ñas; corsés y calza- 
I do expresamente fa- 

bricados para esta 
s casa.

Esta casa recibe 
por todos los correos 
las últimas noveda­
des de Europa, en to­
da clase de tejidos y 
confecciones para se­
ñoras y caballeros.

MANILA
2, Escolta, 2

TORRECILUA Y COMPAÑÍA
17, Escolta, 17

Acabamos de desempacar: *
Un gran surtido de baúles, maletas, sacos cuero, saco para ropa y correas para mantas.
Capotes impermeables de merino negro, con capuchas y media esclavina; también los 

hay con esclavina corrida. i
Idem eléctricos.
Idem de goma, negros y blancos, para cocheros. . .
Paraguas y sombrillas de varios precios.

GRAN TALLER DE CAMISERÍA

I FÁBRICA DE JABÓN DE JÓLO | 
m 30, calle Jólo.—Teléfono nnm 247 1^

3
blanco duro de 1.» y 2.» en cajas de 16 barras, y peso de una arroba. JABO- S 

T A áe 12, 6 y 3 pastillas. Bolas y pastillas sueltas. IS 
JABON BLANCO CHINO, por bloques del peso que se quiera, y en cajas de una á ocho m arrobas, peso neto. -x > j w

. . fábrica cuenta con máquinas modernas, calderas de grandes dimensiones, y personal IN 
inteligente, pudiendo servir con prontitud toda clase de pedidos por importantes que éstos 113 sean. Ifu

Al pie de dicha fábrica está situado un depósito y despacho de los productos que se ela- “3 
boran en la misma. fÜ

I. Q-ÓNfEZ PÉREZ S

1 ....COMPAÑIA GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS
]d Isla del Romero, num, i. Oix-a, letras sobre plazas de fCspafla Isla del Romera, núm. i

Agua Florida
Legítima de LANMAN y KEMP

RELOJERIA ITALIANA
TRES REALES EL FRASCO

Botica ZOBEL

! correo SE ACABA DE recibir un inmenso y variado surtido en
a y ROSKOPE y una nueva clase de relojes de

® se detallan al Infimo precio de cuatro pesos cada uno, hasta lo 
más superior. Gran ocasión para adquirir relojes, buenos, bonitos y baratos.

¡:¡XO OLVIDARSE!!.’
Escolta, 28—Relojería italiana—Escolta, 28

ARMERÍA

PENINSULAR
Real de Manila, 20

Venta, compra y recomposición de toda 
clase de armas de fuego y blancas.

DESIIHltlA BE TAOOÏ
Premiada en las Ezposioiones 

de Filipinas y Paris de 1876 y 1878
Aguardiente rectificado de O á 40 gra­

dos Cartier.
Anisado idem de varios grados.

Incliansti y Comp.»'

ALHAJAS de oro con brillantes, rubíes, zafiros, esmeraldas y perlas.
BRILLANTES sueltos, precioso surtido de todos tamaños y precios,’así como 

piedras de color y perlas.
NOTA.—Se reciben obras de Joyería.

y, ESCOLTA, y y, ESCOLTA, y

GRAN REPERTORIO
en valses de WALTEUFËLD

Métodos de todas clases de instru­
mentos.

Gran surtido en instrumentos de ban­
da, orquesta, armoniums y pianos.
LA LIRA—Escolta, 12

LA ESTRELLA.DEL NORTE
Manila, lio-lio, Hong-Kong y Paris. 

JZSIANOS DE LOS MEJORES FABRICANTES DEL MUNDO 
VENDIDOS TODOS CON GARANTÍA LEVI HERMANOS

__________ _______________________________Proveedores de S. M. el Bey do Bspaña.
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